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 Advertencia preliminar: El Sistema Hepburn y los símbolos 
fonéticos de Oyanguren  
 
Utilizamos el sistema Hepburn en esta tesina salvo en las citas de Oyanguren que tenía su 
propio sistema. El llamado sistema Hepburn (ヘボン式, Hebon-shiki) sirve para transcribir los 
fonemas de la lengua japonesa a los caracteres romanos. Aunque existe el sistema de Kunrei 
(Monbusho) que es el modelo oficial de romanización, el primero es de uso más corriente. 
Como el sistema Hepburn aparece en el siglo XIX, desde luego, existen diferencias entre el 
sistema fonético moderno y el sistema de Melchor Oyanguren de Santa Inés a la hora de 
transcribir o mejor dicho transliterar los fonemas japoneses. Nuestro gramático sólo describe 
algunos sonidos del japonés tales como F, J, R, S, Z, NH, TC, CH, IY, U, I y U finales. Se 
hallan, entonces, confusos símbolos fonéticos como b/ c/k/g, h/f, n, m, p, r/l, s/z, t/d, u/w, y/j/i 
y entre otros.  
 
Tabla de transliterar el japonés  
(El modificado sistema Hepburn) 
あ       a  い       i う       u え       e お       o 
か      ka き      ki く      ku け      ke こ      ko 
さ      sa し      shi す      su せ      se そ      so 
た      ta ち      chi つ      tsu て      te と      to 
な      na に      ni ぬ      nu ね      ne の      no 
は      ha ひ      hi ふ      fu へ      he ほ      ho 
ま      ma み      mi む      mu め      me も      mo 
や      ya い      i ゆ      yu え      e よ      yo 
ら      ra り      ri る      ru れ      re ろ      ro 
わ      wa ゐ      i う      u ゑ      e を      o 
 i
 
が      ga ぎ      gi ぐ      gu げ      ge ご      go 
ざ      za じ      ji ず      zu ぜ      ze ぞ      zo 
だ      da ぢ      ji づ      zu で      de ど      do 
ば      ba び      bi ぶ      bu べ      be ぼ      bo 
ぱ      pa ぴ      pi ぷ      pu ぺ      pe ぽ      po 
きゃ      kya   きゅ      kyu   きょ      kyo 
しゃ      sha   しゅ      shu   しょ      sho 
ちゃ      cha   ちゅ      chu   ちょ      cho 
にゃ      nya   にゅ      nyu   にょ      nyo 
ひゃ      hya   ひゅ      hyu   ひょ      hyo 
みゃ      mya   みゅ      myu   みょ      myo 
りゃ      rya   りゅ      ryu   りょ      ryo 
ぎゃ      gya   ぎゅ      gyu   ぎょ      gyo 
じゃ      ja   じゅ      ju   じょ      jo 
びゃ      bya   びゅ      byu   びょ      byo 
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Capítulo I 
Presentación de la tesis 
 
 
Las gramáticas de la lengua japonesa escritas en latín, portugués y español durante los siglos 
XVI-XVIII han sido estudiadas con el objetivo principal de reconstruir el japonés de aquella 
época. No obstante, estos documentos tan importantes no han sido investigados 
satisfactoriamente en el ámbito científico de la historiografía lingüística. El objetivo principal 
de los gramáticos misioneros era aprender y enseñar una lengua con el fin de poder transmitir 
la doctrina cristiana, por tal motivo, durante muchos siglos sus obras gramaticales y 
lexicográficas han sido consideradas acientíficas a causa de su orientación didáctico-
pedagógica. En otros continentes diferentes del suyo, fundamentalmente América y Asia 
desde el siglo XVI y África muy posteriormente, los religiosos europeos empezaron a 
describir lenguas tipológicamente muy diferentes de las lenguas que ellos hablaban o 
conocían, utilizando como modelo las gramáticas clásicas greco-latinas.  
 
Durante las últimas décadas los estudiosos se han ido interesando cada vez más por estas 
gramáticas porque constituyen documentos únicos que reflejan las circunstancias culturales e 
históricas de esas lenguas descritas según los parámetros de la lingüística de la época. Sin 
duda, hemos asistido a un aumento de interés en esta disciplina, la lingüística misionera o 
colonial, como lo demuestran, entre otros, los estudios de Hovdhaugen (1996), Zimmermann 
(1997), Cram, Linn & Nowak (1999), Dedenbach-Salazar Sáenz & Crickmay (1999), Nowak 
(1999), Zwartjes (2000), Sueiro Justel (2002 y 2003) y Zwartjes & Hovdhaugen (2004). La 
mayoría de estos estudios aborda investigaciones sobre lenguas amerindias, es decir las 
lenguas indígenas del “Nuevo” Mundo. Sin embargo, hasta el día de hoy existe un gran vacío 
con respecto a las gramáticas europeas de lenguas orientales, sobre todo las realizadas por 
españoles. Podemos encontrar, por ejemplo, algunos artículos sobre la gramática de la lengua 
japonesa de Oyanguren (véase Humbolt (1826) y Alvar (1997)). Hoy en día no hay, que 
sepamos, una monografía sobre la gramática de Oyanguren. Es un desideratum incorporar los 
resultados de tales investigaciones a las discusiones actuales, ya que los autores de las 
gramáticas orientales, e incluso, sus colegas en otras partes del mundo usaron las mismas 
fuentes y tuvieron que resolver problemas lingüísticos metodológicamente parecidos a los de 
los investigadores de las gramáticas occidentales.  
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Introducción 
En 1492 la llegada de Colón al “Nuevo” Mundo supone el inicio de la fase de expansión 
territorial europea en la que se le dará muchísima importancia a la tarea de extender la fe 
cristiana. Aunque el principal objeto del viaje de Colón era llegar al Extremo Oriente, los 
europeos no dejaron de descubrir el camino hacia Asia. Hoy es un hecho bien sabido que 
muchos europeos salieron del “Viejo” Mundo con dos objetivos principales. El primero era 
cristianizar al resto de los pueblos del mundo y el segundo fue, sin duda, la búsqueda de la 
riqueza en el Extremo Oriente. Entre los europeos, los portugueses, después de hallar el 
paralelo de las Canarias, se extendieron hacia el este de la península mientras que después de  
El Tratado de Tordesillas (1494), los españoles empezaron su expansión territorial hacia el 
oeste de la Península Ibérica.1 Aquellos orientaron su comercio exterior hacia el norte y el sur 
de África, hacia Brasil, India y el sur de China hasta que coincidieron con la llegada de los 
españoles a las Islas Filipinas en una expedición al mando de Magallanes (1521).2 Por otro 
lado, éstos descubrieron el “Nuevo” Mundo (1492) y colonizaron América.  
 
A partir del encuentro de la ruta marítima hacia Asia, los europeos solían pasar por las 
Islas Filipinas para llegar a México. Las razones principales para establecerse en el 
archipiélago filipino son de índole estratégica y económica (Cfr. Sueiro Justel 2002:69-70). 
En 1543, los portugueses naufragaron a causa del mal tiempo en la costa entre las Islas 
Filipinas y el Japón, país que no conocían hasta ese momento a pesar de estar situado cerca 
del archipiélago filipino. El primer conocimiento sobre el Extremo Oriente había llegado a 
Europa en el siglo XIII, pero únicamente se descubrió Jipango, nombre con el que se 
denominaba a Japón, casi tres siglos después.3 El primer contacto entre europeos y japoneses 
fue de índole comercial. Algunos años después, los europeos, y particularmente los religiosos, 
entraron fácilmente en el país de la mano de los comerciantes sin la intervención del poder 
                                                 
1 Jual II de Portugal  pretendió que las Islas Canarias sirvieron de límite a las conquistas de los reinos entre 
Castilla y Portugal. Sin embargo, los Reyes Católicos opusieron esta pretensión. Entonces, intentaron conseguir 
que Portugal se quedara con África y dejara para las conquistas castellanas los nuevos territorios. En el año 1493 
se concretó su intento por el Papa Alejandro VI de tres Bulas. Aunque Juan II rechazó las pretensiones, ambos 
reinos mantuvieron una larga serie de contactos y negociaciones de acuerdo con El  de Tordesillas (1494).  
2 Los portugueses, con Vasco de Gama a la cabeza (1498) salieron de Lisboa, pasaron por las Islas Canarias y 
Mozambique en África, Goa y Cochin en India, por Malaca y Macao en el sur de China hasta llegar a Japón 
(Cooper 1971:20-23).   
3 En el siglo XIII el comerciante veneciano Marco Polo (1215-1294) regresó a Europa después de un viaje al 
Extremo Oriente. Escribió un libro sobre sus viajes de tal modo que, por primera vez, dio a conocer en Europa la 
existencia y riquezas de Japón (Boxer 1993[1951]:1). 
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centralista del reino.4 Entre esos sacerdotes misioneros, los primeros en llegar a Japón fueron 
los jesuitas. Posteriormente llegaron los sacerdotes de la orden mendicante de San Francisco. 
Pronto se incorporarían a la tarea de catequización los religiosos europeos dominicos y 
agustinos. 
 
A la hora de transmitir el mensaje cristiano a la población local, los sacerdotes misioneros se 
enfrentaron a la dificultad de comunicarse con los nativos, aunque partían de una experiencia 
semejante,  la que habían tenido los religiosos en América a la hora de solucionar el problema 
lingüístico. Tanto los españoles como los portugueses recién llegados al Japón, tuvieron que 
dedicarse al trabajo de describir la lengua local para poder estudiarla y enseñarla a los 
misioneros que se incorporaban después, debido a la necesidad de cumplir el mandato de su 
tarea misional.5 Ante todo, escribieron textos de carácter didáctico-pedagógico como “artes” 
gramaticales, diccionarios y traducciones de catecismos, libros de rezos, etc. Muchas de estas 
obras se elaboraron durante los siglos XVII y XVIII. Según Hovdhaugen, los autores de las 
gramáticas misioneras son hablantes no nativos, en la mayoría de los casos de origen 
europeo,6 quienes adoptan como modelo de sus codificaciones, las normas de la gramática 
clásica greco-latina. Las valoraciones de estas obras han sido tradicionalmente poco 
favorables. Breitenbach enjuicia esos textos de los gramáticos religiosos de la siguiente 
manera:  
 
«[…] primarily scientific interest that prompted the missionaries to write 
grammars of foreign languages, but rather the goal of learning the respective 
languages as quickly as possible in order to preach the Gospel more 
effectively» (Breitenbach 2000:xxi-xxii). 
 
                                                 
4 En aquella época Japón se encontraba en una situación política inestable. Su autoridad central no tenía la 
capacidad de controlar a los piratas japoneses llamados “wakó”, de suerte que a los japoneses les interesaba el 
comercio seguro con los europeos (Boxer 1993[1951]:13). 
5 Melchor Oyanguren de Santa Inés ilustra en el prólogo de su gramática, la dificultad del aprendizaje por medio 
de la imagen de la Torre del Babel (1738: páginas no numeradas). En aquel momento, en la primera mitad del 
siglo XVII, el Imperio Japonés empezó a expulsar a los europeos cristianos, e incluso a los japoneses que se 
habían convertido a la religión cristiana. Oyanguren describe el contexto histórico del siglo XVII en torno a la 
expulsión de los europeos religiosos, sobre todo cristianos, y la prohibición de que entraran en Japón. Muchos de 
los religiosos europeos y los japoneses se exiliaron y se instalaron en diferentes países del sur de Asia como 
Camboya, Cochinchina y las Islas Filipinas. En este último país, los japoneses se establecieron formando una 
importante comunidad que pervivió hasta principios del siglo XVIII (Jennes 1973:149-174). 
6 Hovdhaugen (1996:9-14) define la gramática misionera como “a description of a particular language created as 
part of missionary work by non-native missionaries. It is a pedagogical, synchronic grammar covering 
phonology, morphology and syntax based on data mainly from an oral corpus (in a few cases from religious -
mainly translated - texts).” 
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Durante muchos siglos estas gramáticas fueron consideradas acientíficas a causa del 
carácter marcadamente didáctico-pedagógico, puesto al servicio de la enseñanza de la fe 
cristiana. Es conveniente señalar, sin embargo, que la mayor parte de la lingüística misionera 
se encuadra en el marco de una doble preocupación, por un lado la de servir a la misión 
cristiana europea del periodo del Renacimiento, y, por otro, la de atender a los objetivos 
clásicos de la lingüística como la codificación de una lengua o el hecho de someterla a reglas, 
la alfabetización y traducción del texto, e incluso la preocupación por la interpretación, con 
los consiguientes estudios descriptivos y normativos en los diferentes ámbitos, sintácticos, 
morfológicos, semánticos o etimológicos.7
 
Las primeras gramáticas misioneras de la lengua japonesa fueron escritas en latín y 
portugués en el siglo XVII cuando los europeos estaban aún en contacto con Japón. Hemos 
hallado tres gramáticas del japonés anteriores a la gramática de Oyanguren: dos gramáticas 
escritas en portugués por João Rodrigues (1562-1633)8: Arte da Lingoa de Iapam composta 
pello Padre Portugues da Copanhia de Iesv diuidida em tres Livros (1604-08) & Arte breve 
da lingoa iapoa da arte grande da mesma lingoa, pera os que começam a aprender os 
primeiros principios della (1620); y una gramática en latín de Diego Collado (mediados s. 
XVI-1638)9: Ars grammaticae iaponic lingvæ in gratiam et adivtorivm eorum, qui prædicandi 
Euangelij causa ad Iaponiæ Regnum se voluerint conferre (1632). Un siglo después de la 
publicación de la gramática de Collado, la lengua japonesa fue descrita por primera vez en 
español: Arte de la lengua japonesa, dividido en cuatro libros según el arte de Nebrija, con 
algunas voces propias de la escritura, y otras de los lenguajes de Ximo y del Cami y con 
algunas perífrasis y figuras (1738).10 Su autor era Melchor Oyanguren de Santa Inés (1688-
1747)11 que publicó esta “arte” gramatical en México. En la portada de la gramática japonesa, 
                                                 
7 Según Hovdhaugen (1996:10), desde un punto de vista historiográfico, el estudio del gramático misionero 
pertenece tanto a la historia lingüística misionera como a la de la gramática escrita. En cambio, Bloomfileld 
(1935[1933]:6) advierte que “those works can be used only with caution, for the authors, untrained in the 
recognition of foreign speech sounds, could make no accurate record, and knowing only the terminology of Latin 
grammar, distorted their exposition by fitting it into this frame.”  
8 Véase 2.4.2. 
9 Véase 2.4.3. 
10 Según el prólogo de Oyanguren (1738: páginas no numeradas), en el que describe el contexto histórico de la 
expulsión de los europeos religiosos, durante el siglo posterior siguieron saliendo de Japón y llegando a las Islas 
Filipinas o reinos adyacentes de la China los misioneros cristianos destinados en aquel país. Ellos albergaban, 
todavía, la esperanza de poder volver a Japón. Sin embargo, la entrada allí aún era imposible. El prólogo de 
Oyanguren ilustra las dificultades de reemprender el aprendizaje del japonés fuera de ese territorio. Los 
misioneros estudiaban el japonés sin ‘expertos’ en esa lengua, utilizando los textos o bien los “resúmenes 
confusos” que se habían publicado en el siglo anterior con la idea de ser capaces de entender a  los habitantes de 
“aquellos reinos”. 
11 Véase 2.4.4.  
 4
 
Oyanguren señaló que quería “reducir” la lengua japonesa «en lo posible a la latinidad de 
Nebrija».12 Siguió, de manera fiel, las Introductiones latinae de Antonio de Nebrija (1444-
1522)13, sin embargo, no fue siempre posible, como veremos, “reducir” la lengua japonesa tal 
y como se desprende del título. 
 
1.1 Planteamiento de la tesina 
Al adoptar el sistema nebrisense, Oyanguren tuvo que solucionar problemas de enorme 
complejidad. En su prólogo, aparece la imagen de la Torre de Babel para mostrar la dificultad 
de aprender lenguas, sobre todo las asiáticas como la japonesa. 14  Para simplificar el 
aprendizaje del japonés, Oyanguren utiliza como ejemplo el chino y trata de demostrar que el 
japonés «fue más puro y menos difícil» que los dialectos chinos.15 Dado que el modelo clásico 
grecolatino se desarrolló para las lenguas en las que predomina la flexión, y no para una 
lengua aglutinante (véase 4.4.2) como el japonés, la gramaticalización o codificación de la 
lengua japonesa supone un verdadero reto para el autor.  
 
1.2 Hipótesis de trabajo 
En el contexto histórico y lingüístico en el que aparece la gramática de Oyanguren, tres son 
los gramáticos que deben haber influido en ella: Antonio de Nebrija, João Rodrigues y Diego 
de Collado. En primer lugar, el principal modelo de Oyanguren son las Introductiones latinae. 
Es decir, el autor toma como base formal el sistema nebrisense basado en la tradición greco-
latina. En segundo lugar, nuestro gramático toma como fuente la gramática de Collado Ars 
grammaticae iaponicae lingvae (1632). Oyanguren cita tres veces en su gramática japonesa a 
su antecesor Diego de Collado (Oyanguren 1738:55, 72 y 74). En esta tesina vamos a 
investigar si se encuentran huellas de las gramáticas no sólo de Diego de Collado sino 
                                                 
12 En cuanto a la latinidad nebrisense, el autor se refiere a las Introductiones latinae. En este estudio nos basamos 
en la edición de 1481. 
13 Nebrija Elio Antonio de (1441-1522) fue un humanista español y el mejor latinista de su tiempo; gramático 
español, cuyo verdadero nombre era Antonio Martínez de Cala, cambia su nombre y se hace llamar Elio, 
probablemente en homenaje a las letras latinas y Nebrija por el lugar donde nació. En Salamanca consiguió su 
fama de humanista. Se dedicó a la tarea docente de la reforma de la enseñanza del latín, por lo cual, publicó las 
Introductiones latinae (1481). Se debatía entre la moda de su tiempo y la vuelta a los clásicos que conforma el 
humanismo y preside el renacimiento. 
14 En el preludio al lector de la gramática de Oyanguren (1738: páginas no numeradas) dice “aunque de la Torre 
de Babel salieron tantas lenguas matrices, el día de oy ay muchas mas por los distintos dialectos, que se han 
originado de las mismas matrices, y por la comunicación de unas lenguas con otras: y para probar esto, no 
necesitamos recurrir a los dialectos […].” 
15 Se tratará este aspecto en el capítulo tercero.  
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también de João Rodrigues. Si la respuesta es positiva, nos interesa saber qué elementos son 
los que han influido en Oyanguren y por qué él los adoptó en su gramática. Es éste un 
elemento que no se ha estudiado satisfactoriamente hasta la fecha. Por último, es probable 
también que Álvares (1526-1582)16 haya influido en las gramáticas de la lengua japonesa que 
fueron publicadas después de su gramática escrita en latín De Institvtione grammatica libri 
tres (1972[1594]). 
 
1.3 Objetivo  
Hasta el día de hoy no se ha estudiado de modo satisfactorio cómo Oyanguren aplica o adapta 
el modelo nebrisense a su descripción de la lengua japonesa. Aunque nuestro gramático 
intenta “reducir” la lengua japonesa a la gramática de Nebrija, existen descripciones 
originales de las partes de la oración que son marcadamente diferentes de las de sus 
antecesores. Se encuentran, entre ellas, las partes indeclinables, los pronombres y algunas de 
sus subcategorías. En este estudio nos centraremos en la descripción de los pronombres. En la 
descripción de estas partes de la oración japonesa, Oyanguren incluye algunas de las 
subcategorías pronominales que no coinciden con las de Nebrija ni con las de Rodrigues ni de 
Collado. Por lo tanto, el objetivo principal de esta tesina lo constituye el análisis de la 
gramática de Oyanguren en lo que a la descripción del sistema de los pronombres se refiere; 
estudiaremos el orden y las definiciones de los pronombres, e incluso, los criterios que utiliza 
Oyanguren para su descripción, en comparación con los de la gramática latina de Nebrija.  
 
Dado que las tres gramáticas del japonés (véase página 4) anteriores a la de Oyanguren 
han llegado hasta nuestros días, nuestro objetivo es analizar todas las observaciones relevantes 
de Oyanguren en su gramática y revisar sus criterios aplicados en los aspectos: “ortográficos”, 
“prosódicos” y “morfosintácticos”. Sobre la base de la Hipótesis de trabajo podremos 
esquematizar las materias en la gramática de Oyanguren de acuerdo con la tabla 1. 
 
 
 
 
 
 
                                                 
16 Véase 2.2. 
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<Tabla 1: Materias en la gramática de Oyanguren> 
 
Antonio de Nebrija 
(1444-1522) 
Introductiones latinae 
Salamanca (1481) 
Manuel Álvares 
(Jesuita, 1526-1582) 
De Institvtione grammatica libri tres  
Amakusa (1594) 
                                                                                 
 
 
                                                                            
                                                                       Diego Collado 
(Dominico, mediados s.XVI -1638) 
Ars Grammaticae Iaponicae Linguae 
Roma (1632) 
                        
João Rodrigues 
(Jesuita, 1531-1634) 
Arte da Lingoa de Iapam  
Nagasaki (1604-08) 
Arte Breve da Lingoa Iapoa  
Macao (1620)   
 
               
 
    
Melchor Oyanguren de Santa Inés 
(Franciscano, 1688-1747) 
Arte de la lengua japona 
México (1738) 
 
 
 
 
1.4 Metodología  
A la hora de ocuparse a la interpretación de los autores de la lingüística misionera, en 
particular Oyanguren, necesitamos seleccionar las fuentes y los métodos que han influido en 
nuestro gramático. Sus selecciones dependen tanto de las circunstancias individuales como 
del acercamiento al término moderno de “complementario” (Law 1990 y Zwartjes 2002); en 
este sentido las palabras de Koerner son significativas:  
 
«[…] a particular author’s background, family tradition, schooling, studies and 
particular interests and pursuits during his formative years may be of 
significance in establishing connections that may lead to evidence of 
(frequently unconscious) borrowing, integration and assimilation of particular 
ideas, concepts, or theories […]. Probably the most important evidence in 
favour of a claim of influence may result from direct references by an author to 
the work of others» (Koerner 1989:40-41).  
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Para poder entender la interpretación del sistema pronominal de un gramático individual, nos 
parece adecuado primero empezar con una descripción del sistema pronominal tanto en la 
lengua japonesa clásica como en la tradición greco-latina. En esta tesina nos basaremos en los 
estudios de, Sansom (1960[1928]), Martín (1975) y de Shibatani (1996[1990]) en lo que a la 
gramática japonesa se refiere. Luego, analizaremos la descripción del sistema pronominal de 
la gramática de Oyanguren. Es decir, buscaremos las semejanzas y diferencias de nuestro 
gramático en comparación con sus antecesores. Al final de esta tesina evaluaremos las 
páginas de Oyanguren dedicadas al sistema pronominal, tratando de establecer los posibles 
malentendidos por parte del gramático, sus ambigüedades en la utilización de las fuentes o la 
consistencia de la terminología empleada, entre otras cuestiones. 
 
1.5 Procedimiento y disposición de la tesina 
Como nuestro propósito en esta tesina es evaluar la gramática de Melchor Oyanguren de 
Santa Inés, nos centraremos en el análisis de las partes “originales”, preferentemente en el 
análisis pronominal de acuerdo con el sistema utilizado por el gramático. De tal modo 
podremos percibir su competencia lingüística. 
 
En el primer capítulo presentamos el estado actual de la cuestión y los marcos lingüísticos 
teóricos de la gramática misionera. Mediante la tabla 1, al enseñar los antecedentes de la 
gramática de Oyanguren, la hemos situado en el contexto histórico-lingüístico de la lingüística 
misionera. Una vez establecido el contexto gramatical de la lingüística misionera, nos 
ocuparemos en el segundo capítulo de bosquejar los pensamientos gramaticales que podrían 
referirse a nuestro gramático. De este modo, trazaremos las ideas desde la gramática clásica 
greco-latina hasta la gramática misionera y podremos apreciar mejor la aplicación de tales 
ideas gramaticales grecolatinas en la lingüística misionera. Para atender a la capacidad 
original de Oyanguren a la hora de formular sus ideas en el ámbito de la lingüística misionera, 
dispondremos de un capítulo, el tercero, en el que describiremos e ilustraremos su análisis 
gramatical. En el último capítulo, que es el más extenso de esta tesina, nos centraremos en el 
análisis y valoración del sistema de descripción pronominal de Oyanguren. Mostraremos, por 
una parte, los pronombres que el gramático presenta. Por otro lado, presentaremos el 
tratamiento de algunas partes “conceptuales” de los pronombres japoneses que el gramático 
describe de manera distinta a como lo realizan sus antecesores en el estudio de esta lengua. 
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Capítulo II 
Contexto histórico 
 
Introducción 
Como ya hemos señalado anteriormente, en virtud de la misión encargada a los europeos, en 
particular a los religiosos recién llegados al “Nuevo” Mundo, estos tuvieron que resolver el 
problema fundamental de poder entenderse y comunicarse con los pueblos que iban 
descubriendo. Entre otras muchas tareas características de la evangelización, tenían que 
pronunciar sermones y administrar sacramentos, dos de los cuales, el matrimonio y la 
confesión, les preocupaban mucho debido a la necesidad de hacerse entender perfectamente. 
Muchos de los sacerdotes misioneros, por ejemplo los llegados a Filipinas, se dedicaron, 
entonces, a la tarea de describir la lengua local para estudiarla y poder enseñarla 
fundamentalmente a los sacerdotes que se incorporaban a las misiones, pero también, en 
muchos casos, a los propios nativos (véase, por ejemplo, Quilis (1997:14-15)17 y Sueiro Justel 
(2002:80-86)18 que señalan la realidad que se encontraron en Filipinas). Aun así, el principal 
objetivo de esa descripción gramatical fue el de poder transmitir el mensaje cristiano en la 
lengua de los nativos.  
 
Como tuvieron que buscar soluciones eficaces para una enseñanza más didáctica y 
pedagógica, al codificar la lengua japonesa, rebuscaron entre las fuentes y métodos ya 
existentes en el “Viejo” Mundo. Cada religioso abordaba la descripción de lenguas 
tipológicamente diferentes con una distinta educación.19 Sin embargo, la forma de codificar la 
lengua en general, los métodos y acercamientos resultaron ser bastante uniformes dado el 
fenómeno de exogramatización (Auroux 1992[1989]:35). Es decir, cuando no existían 
                                                 
17 Según Quilis (1997:14-15), “las razones que indujeron a los misioneros a cultivar y a utilizar en la enseñanza y 
en la evangelización las lenguas nativas en lugar de la española fueron: a) la existencia de un escaso número de 
frailes para atender un territorio tan extenso [...], b) la dificultad para vencer la resistencia natural del indio a 
hacer un esfuerzo para aprender algo cuya utilidad no llega a comprender, c) era más fácil, en definitiva, que un 
fraile aprendiera la lengua indígena [...], d) utilizando la lengua indígena se ganaba más fácilmente la confianza 
de los nativos [...], j) se protegía al indio de las doctrinas heterodoxas que circulaban por Europa y que podían 
ser fatales para los misioneros [...].”  
18 De manera más específica que Quilis (1997), Sueiro Justel (2002) ilustra la situación lingüística que se 
encontraron los españoles al llegar al archipiélago filipino.  
19 Todos los sacerdotes misioneros hicieron un curso intensivo y largo del latín. Antes de marcharse a la misión, 
sobre todo los jesuitas, enseñaban latín a los jóvenes y otras asignaturas en el mismo idioma durante muchos 
años. Es decir, los misioneros ya tenían, a la hora de partir a las misiones, un amplio bagaje gramatical y un 
sólido conocimiento de lenguas (Hanzeli 1969:33). 
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categorías idénticas o comparables a las de la gramática fuente no realizaron la descripción 
como un conjunto de usos prácticos sino que buscaron equivalencias literales que 
respondieran a las realizaciones de la lengua cuya gramática pretendían describir. Los 
gramáticos religiosos, pues, adaptaban la tradición gramatical anterior, explicaban la lengua y 
“reducían” a reglas de uso. El caso más preciso de este fenómeno está en la utilización de las 
clases de palabras de la tradición greco-latina en la gramática japonesa. De tal manera 
Oyanguren, como la mayoría de los gramáticos religiosos de Amerindia, tomó tanto de la 
tradición clásica greco-latina como de los “artes” gramaticales del japonés anteriores las 
categorías necesarias a la hora de sistematizar la lengua japonesa. Así, cita a Nebrija en su 
portada de la gramática y a Collado (véase página 5), e incluso a algunos escritores japoneses 
a lo largo de su obra.20
 
En la primera parte del siglo XVI, los europeos llegados al Extremo Oriente, sobre todo, a 
Japón, se enfrentaron con una situación que en torno a la lengua local no era tan diferente de 
la que se encontraron en el “Nuevo” Mundo. Muchos gramáticos religiosos solían utilizar 
como “molde” gramatical la gramática latina de Nebrija, e incluso los textos gramaticales 
escritos anteriormente por sus compañeros. El gramático portugués João Rodrigues buscó las 
fuentes en los libros de texto contemporáneos que tenían por objetivo la enseñanza del latín 
(Doi 1971:12). La “influencia” de Nebrija, por ejemplo, se reflejó también en Collado. Es 
decir, el gramático citó las directas referencias de Nebrija, Antonius Nebrissensis (Collado 
1632:6); y Rodrigues, P. Ioanne Rodriguez Societatis Iesu (Collado 1632:3). Ahora nos 
preguntamos si la gramática nebrisense inspira también a Rodrigues. A juicio de Breitenbach, 
la gramática de Rodrigues se remite a la de Nebrija:  
 
«By giving priority to a phonological chapter, they have altered the original 
order used by Nebrija. On the other hand, some striking discrepancies can be 
detected regarding the prominent role which literary style plays in Varo’s and 
Rodriguez’s grammatical works. […] In this way, Rodriguez conforms with 
Nebrija, who regularly brings the classics into play when exemplifying correct 
language usage» (Breitenbach 2000:xliv-xlv). 
 
Por otro lado, en las Introductiones latinae, Nebrija tomó como modelo las teorías 
gramaticales de Quintiliano (35 o 40-ca. 97 d.C.), Donato (mediados del siglo IV-principios 
                                                 
20 En el preludio al lector de su gramática, Oyanguren menciona algunas referencias de obras y autores que ha 
consultado. El apartado del preludio lo hemos citado en el sumario del capítulo tercero (véase 3.4). 
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del siglo V) y Prisciano (¿siglo?).21  A partir de Nebrija, coexistían las descripciones de 
lenguas como la española o la portuguesa y las del llamado bajo latín que se usaba en la Edad 
Media (Menéndez Pidal 1999[1904]:3) o el hispano latino.  
 
En el capítulo segundo realizaremos un breve esbozo de aquellas ideas gramaticales que 
podrían inspirar a los gramáticos religiosos, en particular a nuestro gramático. Trazaremos el 
recorrido desde la gramática nebrisense hasta la gramática misionera de tradición hispánica, 
podremos entender el contexto gramatical en el que éstas se sitúan, y así valorar mejor la 
importancia de las fuentes en la gramática misionera. 
 
2.1 Las gramáticas latinas 
Las lenguas griega y latina fueron bastante semejantes genética, e incluso tipológicamente 
(Hovdhaugen 1984[1982]:68-69). Los eruditos, pues, tomaron como base las teorías 
gramaticales del griego al sistematizar el latín, en el sentido de que los estudios del griego 
“formaron” parte del marco teórico del latín. De tal forma, la tradición greco-latina presenta 
un “molde culto” que los gramáticos religiosos utilizaron.  
 
Suele considerar que las Introductiones latinae de Antonio de Nebrija son un “primer” 
intento de reformar la enseñanza e, incluso, el aprendizaje del latín (Cfr. Nebrija  1984:20). 
En otras palabras, el gramático toma como base teórica la gramática clásica, pero sobre esta 
base elabora «su propia concepción lingüística». De tal modo “reduce” la estructura del latín, 
es más, combina su sólido conocimiento de los gramáticos latinos con su propia concepción 
del idioma. Parece que el autor intenta que su gramática sirva de “puente” entre la gramática 
clásica y la románica. Para poder entender la “influencia” de la tradición greco-latina tanto en 
Nebrija como en los gramáticos religiosos, tomemos a los gramáticos latinos más estudiados: 
Donato 22  y Prisciano 23  quienes, en lo fundamental, son importantes para los estudiosos 
posteriores. El acercamiento didáctico- pedagógico de Quintiliano (¿año 35-97 d.C.?) inspira 
a muchos latinistas, en particular a Donato y Prisciano (Hovdhaugen 1984[1982]:83-86). En 
                                                 
21 En 2.1 nos trataremos detalles.  
22 Aelius Donatus (mediados del siglo IV- principios del siglo V) fue un gramático romano. Escribió varios s, en 
especial, dos gramáticas de latín que eran muy populares: Ars minor y Ars major. Fueron el estándar elemental 
para estudiar la gramática latina (Hovdhaugen 1984[1982]:88).  
23 Priscianus Caesariensis (¿siglo?) fue, según la afirmación de Hovdhaugen (1984[1982]:100), el más famoso 
de todos latinistas. Su obra principal fue Insititutiones grammaticae, que se podría traducir por ‘gramática de 
principales’, y que constaba de dieciocho volúmenes. 
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las gramáticas del primer latinista como Ars minor y Ars major, por una parte, se consolida la 
estructura típica de las gramáticas latinas de su tiempo. Por otra, sus gramáticas dan lugar a 
los estudios lingüísticos posteriores más importantes. En cambio, las gramáticas del segundo 
latinista culminan los análisis tanto de la lengua griega como de la latina clásica. Los dos 
latinistas orientaron sus gramáticas a los estudiantes que utilizaban la lengua latina como 
lengua materna. Sus obras, pues, se podrían caracterizar como de “índole práctica y teórica”. 
Nebrija, por consiguiente, toma como fuentes la tradición greco-latina especialmente las obras 
de Donato y Prisciano. Con el propósito de simplificar el estudio del latín, la gramática 
nebrisense Introductiones latinae destaca en primer lugar por la sencillez a la hora de 
presentar el aprendizaje del latín, hasta el punto de que la gramática llega a ser denominada el 
primer “manual”. Los métodos y las teorías nebrisenses constituyeron una verdadera 
“reforma” en aquel tiempo. 
 
2.2 Las gramáticas del español y portugués 
Durante los siglos XV y XVI, las gramáticas de las lenguas española y portuguesa tomaron 
como modelo la gramática clásica debido al prestigio de la tradición greco-latina. No cabe la 
menor duda de que se siguieron estudiando los textos escritos en el período del latín clásico. 
Un ejemplo de ello lo tenemos en el hecho de que Nebrija se viera en la necesidad de escribir 
y publicar «acumulando reimpresión tras reimpresión» sus las Introductiones latinae (1481) 
(Cfr. Alvar 1997:38-39). Esta gramática latina se basaba en una vasta tradición greco-latina, 
de tal forma que podemos remontarnos hasta la Antigüedad clásica para hallar sus orígenes.24 
Su autor presentó la gramática latina con un objetivo muy didáctico, con los paradigmas 
mucho más esquematizados que los de sus antecesores. Nebrija, que alcanzó enorme fama de 
humanista en Salamanca, se dedicó a la tarea docente, por ello se dio cuenta de la necesidad 
de reformar la enseñanza del latín y así publicó las Introductiones latinae (1481). A pesar de 
que esa gramática latina nebrisense no inicia la gramática nacional de España, como lo haría 
la Gramática castellana de 1492, fue una obra muy influyente en el siglo XVI.  
 
La mayor parte de los gramáticos renacentistas realiza sus gramáticas siguiendo al modelo 
peninsular de Nebrija. En la época renacentista nos encontramos con algunas publicaciones 
que siguen esta tradición greco-latina, en particular, la “influencia” nebrisense. Citaremos 
                                                 
24 De esta gramática se publicaron siete ediciones en tan sólo dos décadas. Lo que nos muestra su enorme 
popularidad no sólo en España, sino en toda Europa donde aparecieron más de cuarenta ediciones. 
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algunas, entre ellas, a las misioneras a las que vamos a referirnos. Podemos citar, 
cronológicamente a la Gramatica da Linguagem Portuguesa (1536)25 de Fernão de Oliveira, 
la Gramatica da Lingua Portuguesa (1540)26 de João de Barros, de Institvtione Grammatica 
Libri Tres (1574 & 1594)27 de Manuel Álvares, el Ars Grammaticae Iaponicae Lingvae 
(1632) de Manuel Collado y el  Arte de la Lengua Japonesa (1738) de Melchor Oyanguren de 
Santa Inés.  
 
2.3 La gramática misionera de tradición hispánica 
Durante la época colonial española y portuguesa, existen cuatro Ordenes misioneras tanto en 
el “Nuevo” Mundo como en el Extremo Oriente. Son la de los Frailes Menores, la de los 
Predicadores y la de la Compañía de Jesús, e incluso la Orden de San Agustín. Los sacerdotes 
de las Órdenes religiosas se dedicaron antes de nada al estudio y descripción de las lenguas 
locales.  
 
Al cumplir esta labor misional en el Extremo Oriente, los venidos de España se 
encontraron en las Islas Filipinas, archipiélago que actuó como lugar de encuentro.28 En 
Japón, las circunstancias históricas y políticas internas del país hicieron difícil la presencia de 
los europeos, sobre todo, los religiosos debido a las continuas persecuciones. No obstante, los 
europeos arriesgaron todo por transmitir la fe a los pueblos.29 A pesar de los constantes 
intentos por entrar en China desde las Islas Filipinas, en particular desde Manila, los 
                                                 
25 Fernão de Oliveira (1507-1580) escribió la obra Gramatica da Linguagem Portuguesa. Editó también las 
siguientes publicaciones: História de Portugal que hoy en día se conserva existe en la Biblioteca Nacional de 
Paris y Gramática da Língua Portuguesa publicada en Lisboa, en 1536 (em casa de Germäo Galharde). Uno de 
los aspectos más interesantes de la obra de Oliveira consiste en la adopción de una nomenclatura original, muy 
expresiva. Sin embargo, no se volverá a emplear por parte de los gramáticos posteriores (Buescu 1975:13). 
26 João de Barros (1496-1570 o 1571) fue historiador, moralista, filósofo erasmista, humanista y alto funcionario 
de la Corte. Publicó algunas obras, pero aquí vemos las que fueron escritas desde un punto de vista de 
humanista: Pedagogo com a Gramatica (1539-40) (Buescu 1971:9-10). 
27 Manuel Álvares, ministro jesuíta, nació en Ribeira Brava (isla de Madeira), Portugal en 1526 (Enciclopedia 
universal ilustrada IV 1968:1040). Fue rector de Coimbra y de Evora, y superior de la Casa profesa de Lisboa. 
Murió en Évora en 1582. Editó De Institutione Grammaticae que fue traducida a varios idiomas. La gramática 
fue el modelo principal para los jesuitas.  
28 En particular, Manila fue no sólo era ‘meta’ sino ‘punto de partida’ para la predicación del mensaje cristiano. 
En 1565 desembarcaron los primeros agustinos en Filipinas. Después, llegaron los franciscanos en 1578. Pronto 
entrarían los dominicos y los jesuitas.  
29 Con Boxer (1993[1951]:248), podemos establecer en Japón las siguientes etapas de establecimiento de los 
europeos: el primer tiempo de evangelización cristiana de Japón duró desde 1549 hasta 1632. El Imperio japonés 
cortó la relación con los misioneros hispánicos alrededor de 1639 y el Imperio la recuperó en 1854 para los 
cristianos, así que podemos denominar el tiempo anterior al cierre de las puertas del Imperio como la primera 
época cristiana en Japón. Los primeros en llegar a Japón fueron los jesuitas en 1549. Les siguieron en 1587 los 
franciscanos; posteriormente, tanto los dominicos como los agustinos entraron en Japón a principios del siglo 
XVII. 
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sacerdotes misioneros no lograron establecerse en el país hasta la primera mitad del siglo 
XVII.30  
 
2.3.1 Los Jesuitas 
En 1540 se autoriza la fundación de la orden de la Compañía de Jesús creada por San Ignacio 
de Loyola (1491-1556) (Enciclopedia universal ilustrada XXVIII 1968:944). Desde el 
comienzo, la educación se convierte en el trabajo principal de los jesuitas (New Catholic 
encyclopedia VII 1967:900).31 Por ello, desde el principio nos encontramos con gran cantidad 
de publicaciones, de manuales y comentarios de Aristóteles, entre otras. Los sacerdotes 
misioneros habrán de contribuir también con muchos originales que constituirán verdaderas 
contribuciones en varios campos del saber. Hay trabajos lingüísticos ya que como 
“compiladores” se dedican a sistematizar en gramáticas y diccionarios un gran número de 
lenguas locales (New Catholic encyclopedia VII 1967:902). 
 
Al llegar los sacerdotes de la Compañía de Jesús al “Nuevo” Mundo, se encuentran con la 
jurisdicción territorial en lo que a las tareas de realizar la evangelización, ya estaba reservada 
a otra Orden misionera. Los jesuitas, pues, empezaron su labor evangelizadora en Florida en 
1566. En 1567 llegaron a Perú, se establecieron en México en 1572 y a partir de 1586 
podemos decir que ya se encuentran en toda Sudamérica.  
 
Debido a que en un primer momento la Compañía de Jesús prefirió dirigirse al Oriente 
asiático, esta parte del mundo fue a la que dedicaron sus esfuerzos evangelizadores de un 
modo más intenso. Los jesuitas llegaron a Persia, al Tibet, a Ceylán, a Burma, en la península 
de Malaya, a Siam y Indochina, entre otras regiones (New Catholic encyclopedia VI 
1967:904). Sus principales esfuerzos, sin embargo, se dirigen hacia India, China, Japón y 
Filipinas. El primer jesuita llegado al Extremo Oriente fue Francisco Xavier (1506-52).32 En 
1581 los jesuitas entraron en las Islas Filipinas, pero en el mismo año la labor de los jesuitas 
                                                 
30 Los jesuitas, sin embargo, pudieron dedicarse a la tarea evangelizadora desde 1583. En cambio, los agustinos 
llevaron a cabo expediciones fracasadas en 1574 y 1575. Los franciscanos en 1579 y los dominicos en 1590 
tampoco lograron establecerse. Finalmente, en 1633 los franciscanos y los dominicos llegaron a China y se 
instalaron. Por último, los agustinos procedentes de Filipinas entraron en el país en 1680. 
31 Según Garstein (1992:41), San Ignacio de Loyola “arrived at his comprehensive principle of education 
whereby he set out not only to crush the neo-heathenism of Renaissance philosophy, but also to recover the 
apostate countries of Europe, and besides to conquer the non-Christian world in Asia, […].”  
32 Francisco Xavier (1506-52) es también el primer religioso que llega a Japón en 1549. Con posterioridad, 
muchos jesuitas entraron en la segunda mitad del S. XVI por Nagasaki, que es una ciudad de Kyushu, situada en 
el suroeste de Japón. Sobre Xavier véanse las referencias Neill (1979:148-157) y Jennes (1973:9-11).  
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en sus misiones filipinas terminó, como decimos, con su expulsión de los dominios españoles 
y portugueses.33 Desde 1583, gracias a la magnífica preparación de algunos de sus sacerdotes 
como, por ejemplo Mateo Ricci (1553¿?-1610), iniciaron la tarea evangelizadora en China.34  
 
2.3.2 Los Dominicos 
A comienzos del siglo XIII, el español Domingo de Guzmán funda la orden de Predicadores o 
de Santo Domingo (Enciclopedia de la cultura española II 1965:743). Los sacerdotes 
predicadores llegaron al “Nuevo” Mundo más tarde que los franciscanos. Entre 1516 y 1520, 
los primeros dominicos intentaron predicar en Cumaná, junto con los franciscanos. En 1526 
iniciaron la predicación del mensaje cristiano en el “Nuevo” Mundo. Se establecieron en 
México, en Guatemala, en Perú y en  América Central. Desde la capital iban avanzando en 
dirección sur-este hasta el Istmo de Tehuantepec y, así, se instalaron en 1539 en Nueva 
Granada, en 1541 en Quinto y en 1553 en Chile. Gran parte de la labor misional de los 
misioneros se orientó hacia los estudios universitarios.  
 
Los sacerdotes misioneros de Santo Domingo extendieron su labor espiritual al Extremo 
Oriente. En 1587 los primeros dominicos que vinieron desde México llegaron a las Islas 
Filipinas, concretamente a Manila. Se les conocía por «evangelizadores en el centro y norte de 
Luzón».35 Desde 1581 a 1768 todos los dominicos españoles fueron expulsados de las Islas 
Filipinas. Aunque un sacerdote dominico llamado Juan Cobo fue a Japón en 1592 (Boxer 
1993[1951]:161), el grueso de los sacerdotes dominicos procedentes de las Islas Filipinas 
llegó al país a principio del siglo XVII. Se dedicaron a la labor misional durante treinta y 
cinco años. Junto con los franciscanos, los dominicos, al llegar a China en 1633, se 
establecieron y empezaron a fundar conventos (Cfr. Valles II 1992:768). En China, lo mismo 
que hicieran en Filipinas, e incluso en Japón, describieron sus lenguas o dialectos y realizaron 
traducciones de libros religiosos a las mismas. Además de su tarea lingüística, recogieron 
leyendas locales y analizaron las costumbres de los naturales (Enciclopedia universal 
                                                 
33 En la segunda mitad del siglo XIX regresan por un breve período de tiempo que durará hasta 1898, año en que 
termina la colonización española.  
34 Los métodos de la Compañía de Jesús se hacen conocidos en el país, a través de ellos tratan de adaptar la 
religión a las tradiciones y costumbres chinas para atraer a los chinos educados e influyentes. 
35 El mismo año, 1587, se construyó el convento principal de Santo Domingo en Manila. En el norte de la isla de 
Luzón la primera fundación dominica fue el convento de Santo Domingo de Binalatongan, hoy la ciudad de San 
Carlos. 
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ilustrada XVIII 1958:1910-1911). Dejaron su labor misional en 1707 (Enciclopedia de la 
cultura española II 1965:745).  
 
2.3.3 Los Franciscanos 
Al referirnos a los miembros de la Seráfica orden de San Francisco, vemos que también se les 
conoce por el nombre de frailes menores o franciscanos (Enciclopedia universal ilustrada 
XXIV 1958:1012-13). En 1210 San Francisco de Asís (1182-1226) había fundado la Orden 
mendicante.  
 
En 1493 los franciscanos llegaron al Nuevo Mundo.36  Con el comienzo de su labor 
espiritual por las Antillas fueron extendiéndose. Después de haberse establecido en el Darién 
y en Panamá en 1513, predicaron por gran parte de la Nueva España desde 1523. Luego, 
ampliaron su presencia a Perú en 1531, a Chile en 1533, a Ecuador en 1533, a Río de la Plata 
en 1536, a Guatemala en 1540, a Colombia en 1550 y a Florida desde 1573 hasta 1824, el año 
cuando muchos de los países hispanoamericanos lograron su independencia.  
 
Además de la transmisión la fe cristiana en el “Nuevo” Mundo, los franciscanos se 
dedicaron también a la labor misional en el Extremo Oriente.37 En 1578 llegaron a Manila.38 
Al año siguiente algunos franciscanos se dirigieron hacia China, pero no pudieron lograr 
serios contactos. En 1633 desembarcaron en ese país junto con los dominicos y establecieron 
permanentemente una misión evangelizadora. Sin embargo, los frailes menores abandonaron 
su labor misional en 1813. Por otra parte, los franciscanos desembarcaron también en Japón. 
En 1587 los primeros en llegar fundaron, mediante la metodología de la Compañía de Jesús, 
                                                 
36 “La primera característica de los franciscanos en América es la posesión en exclusiva de tres notas que 
ninguna otra Orden religiosa reúne simultáneamente […]. En conformidad con el espíritu y la tradición de su 
Orden, los franciscanos centraron primordialmente su actividad en el apostolado popular bajo sus dos facetas de 
evangelizar a los infieles y de ejercer el ministerio pastoral entre la población hispano-criolla y los indígenas ya 
convertidos al cristianismos (Cfr. Borges I 1992:217).” 
37 “[…] el contacto con chinos y japoneses, principalmente, sirvió para que muchos religiosos se iniciaran en el 
aprendizaje de la lengua respectiva y adquirieran no pocos conocimientos acerca de la cultura y modo de ser de 
aquellos orientales residentes en Filipinas. Asimismo, consta que bastantes misioneros realizaron entre ellos una 
labor social, educacional y evangelizadora. Incluso, tuvo lugar ya entonces un intercambio cultural en el que 
algunos chinos y japoneses ayudaron que los misioneros llevaran a cabo estudios, traducciones y publicaciones 
de diversa índole y se orientaran en cuanto a las estrategias misionales propias de cada país oriental. Así se 
explica que cuando los religiosos eran destinados a un determinado país asiático, muchos de ellos conociesen ya 
ciertos aspectos de la lengua y cultura del campo misional asignado (Cfr. Valles II 1992:760).” 
38 Pronto, establecieron su primer convento ‘Nuestra Señora de los Ángeles.’ 
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la misión en Kyoto donde tenía su sede el Imperio japonés. A fines del siglo XVI, los 
sacerdotes misioneros expulsados del país se dirigieron a Manila.39
 
2.3.4 Los Agustinos o agustinianos 
La orden mendicante Agustiniana fue fundada por San Agustín y surge como respuesta a los 
desórdenes que había en algunas congregaciones de ermitaños italianos (Enciclopedia 
Universal Ilustrada III 1968:680-681). A los religiosos que seguían a San Agustín, les 
llamaban ermitaños de San Agustín.40  
 
En 1533 los agustinos se dirigieron al “Nuevo” Mundo para predicar el mensaje cristiano. 
Comenzaron intensamente en México en 1533. En 1551 se establecieron en Perú desde donde 
empezaron a extender su trabajo misional en dirección hacia el norte y hacia el sur.41 Sin 
embargo, los agustinos no lograron realizar una labor misionera en Hispanoamérica de la 
intensidad de otras Órdenes misioneras tales como los franciscanos o los dominicos. Al igual 
que la orden de Santo Domingo, los agustinos dieron una particular importancia a la 
enseñanza universitaria.  
 
Con respecto a la tarea evangelizadora en el Extremo Oriente, los sacerdotes de la orden 
de San Agustín fueron “pioneros” en la tarea de predicar en las Islas Filipinas. En 1565 
llegaron los primeros agustinos a Filipinas en la expedición de Miguel López de Legazpi.42 
Aunque en 1574-1575 intentaron la entrada en China, llegaron en primer lugar a Japón en 
1602, el mismo año en el que los dominicos llegaron a tierras japonesas. Debido a la 
persecución contra los europeos religiosos, los agustinos tuvieron que abandonar China en la 
                                                 
39 En 1601 llegaron cien japoneses a Manila como consecuencia de la expulsión de los europeos en particular 
religiosos. Como se habían convertido tuvieron que marcharse del país junto con los religiosos. Los franciscanos, 
pues, los cuidaron en Dilao, Filipinas. El primer contacto de los franciscanos en Filipinas con los cristianos 
japoneses fue en 1601 y recibieron a un grupo de los cristianos japoneses. Los comerciantes e inmigrantes 
japoneses desde el fin del siglo XVI empezaron a venir y establecerse en los puertos de Cochin China, Camboya, 
Siam y, sobre todo, Luzón en las Filipinas. El más antiguo establecimiento japonés con un gran número de los 
católicos se situó en Luzón (Jennes 1973:149-174). 
40  A causa de una prohibición de crear nuevas órdenes religiosas, esta orden mendicante fue obligada a 
fusionarse con otras en una sola congregación, por lo que podemos señalar el comienzo de la actual orden 
agustiniana en Roma en 1256. 
41 Se dirigieron a Quito en 1573, a Bogotá en 1575, a Bolivia en 1562, a Santiago de Chile en 1595 y a Argentina, 
en particular a San Juan de Cuyo, en 1642, entre otros. 
42 Muchos de ellos al llegar a las Islas ya habían trabajado como misioneros en México durante años, por lo que 
eran expertos conocedores de la metodología misional.  
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primera mitad del siglo XVII. Después del fracaso de “penetrar” en el país continental, los 
agustinos procedentes de las Islas Filipinas lograron entrar en la China en 1680. 
 
2.4 El estudio de las lenguas amerindias y orientales 
Para poder cumplir el principal trabajo misionero de enseñar la doctrina cristiana en el 
Extremo Oriente, en China, en las Islas Filipinas y en el Japón, los sacerdotes se dedicaron, 
ante todo, a estudiar las lenguas locales. Al describir las lenguas orientales, escribieron textos, 
fundamentalmente “artes” gramaticales, obras lexicográficas, e incluso catecismos que 
tuvieron el carácter didáctico-pedagógico.43  
 
En las Filipinas los europeos comprobaron el alto nivel de alfabetización de los pueblos, y 
pudieron utilizar como recurso material para la predicación la letra impresa. Debido a la Real 
Cédula de 27 de abril de 1594, se procedió a una división del territorio misional de las Islas. 
Esto permitió a los sacerdotes misioneros dedicarse a estudiar las lenguas locales más 
importantes. Sin embargo, el reparto propició el que los sacerdotes de cada Orden se 
especializaran en la lengua de su área geográfica correspondiente. Sueiro Justel (2002:93), 
habla de lenguas estudiadas por las diferentes órdenes religiosas: los franciscanos se 
dedicaron a estudiar el bicol, el bisaya y el tagalo. Los sacerdotes de la Orden de 
Predicadores, es decir, los dominicos, el tagalo, el ibanag, el pangasinan y el bisaya. Los 
jesuitas describieron el cebuano, el maguindanao, el tiruray, el bagobo y el malánao, pero se 
enfocaron en el bisaya y el tagalo. Por último, los agustinos se especializaron en el tagalo, el 
ibang, el pangasinan y el bisaya.44
 
Entre las lenguas filipinas el tagalo, que era la lengua hablada en la zona de influencia de 
Manila, se ha convertido en la lengua nacional. A partir de aquella Real Cédula aparecieron 
muchos textos escritos por los europeos religiosos. Sueiro Justel (2003:88-150), en un 
catálogo muy completo de obras gramaticales y lexicográficas elaboradas por los españoles en 
                                                 
43 Para imprimir esos manuscritos en Manila, hubo varios tipos de imprenta, por ejemplo una imprenta de tipos 
móviles. Respecto al otro tipo de imprenta, algunos utilizaban el método xilográfico; una técnica de grabar en 
madera conocida tradicionalmente por los chinos. En China los sacerdotes misioneros, sobre todo Ruggieri (el 
siglo XVI-1607) y Ricci (1553¿?-1610), imprimieron muchos textos, con el objeto de predicar el mensaje 
cristiano (Boxer 1993[1951]:189).  
44 Sueiro Justel (2002:93).  
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Filipinas, cita 216 obras publicadas. 45 Aporta, también, un conjunto de obras sin publicar y 
otras perdidas de las que se tienen referencias indirectas. Por supuesto, creemos que todavía 
se pueden encontrar varias publicaciones más. Entre las publicaciones mencionadas por 
Sueiro, destacaremos las siguientes; Arte y Reglas de la Lengua Tagala de Francisco Blancas 
de San José, aparecido en Manila en 1610. En 1703 los agustinos imprimen el Compendio del 
arte de la lengua tagala de Gaspar de San Agustín. En 1872 las Lecciones de gramática 
hispano-tagala de José Hevia y Campomanes en Manila. En México también, los sacerdotes 
misioneros publicaron, por ejemplo el Arte de la lengua tagala de Agustín de la Magdalena 
en 1679, en 1742 Melchor Oyanguren reeditó en México su original Tagalysmo elucidado 
escrito de 1732.  
 
En Japón los misioneros, en particular los jesuitas, utilizaron para la impresión el método 
occidental de los tipos móviles de metal desde 1590 hasta 1614. Publicaron textos como 
“artes” gramaticales (véase 2.5) y diccionarios, entre otros. En 1595 se publicó el 
Dictionarum Latino Lusitanicum ac Iaponicum. Fue la primera impresión del diccionario de 
la lengua japonesa que toma como base el diccionario latino de Ambrògio Calepino (Boxer 
1993[1951]:195). En 1598-1599 los sacerdotes de la Compañía de Jesús publicaron Racuyoxu 
que era un diccionario de caracteres chinos con lecturas de Sino-Japonés. En 1603 apareció un 
diccionario japonés-portugués Vocabulario de Lingoa de Japam com a declaração em 
Portugues. El diccionario contiene treinta mil palabras que incluyen entre otras, nociones 
técnicas y expresiones coloquiales. Este es una obra de sumo interés para la lexicología.  
 
2.5 Las gramáticas del japonés 
Al llegar los misioneros a Japón, las condiciones de la lengua encontrada allí eran diferentes a 
las del “Nuevo” Mundo.46 La lengua japonesa tenía alfabeto y una tradición bastante sólida de 
cultura escrita y de descripción gramatical utilizada por los japoneses, mientras que en las 
lenguas amerindias los europeos se encontraron con una ausencia total de metalenguaje 
gramatical (Zimmermann 1997 y Suárez Roca 1992). A la hora de ilustrar las lenguas 
                                                 
45 Aparecieron también obras lexicográficas. En 1613 se publicó el Vocabulario de lengua tagala que redactó un 
religioso franciscano, Pedro de San Buenaventura. En 1754 los jesuitas, Juan José Nóceda y Pedro Sanlúcar, en 
colaboración con otros miembros de la Compañía, imprimen su famoso Vocabulario de la lengua tagala. 
46 Cuando los europeos entraron en el suroeste de Japón en la segunda mitad del siglo XVI, muchos japoneses 
hablaban y escribían la lengua llamada “Tyuusei Nihongo” (la Japonesa Medieval) al final del período llamado a 
“Muromachi” (1331 o 1392-1603). Esa lengua japonesa medieval fue desarrollándose a “Kinsei Nihongo” 
(1603-1868) (la Lengua Japonesa Moderna Temprana) durante el primer tiempo de evangelización cristiana.  
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orientales como la japonesa tipológicamente muy diferentes de las lenguas europeas, tomaron 
como modelo la gramática clásica greco-latina. De tal manera, se empezó a ser estudiado la 
lengua japonesa en lenguas europeas como el latín, el portugués y el español durante los 
siglos XVI-XVII y XVIII. 
 
2.5.1 João Rodrigues (1562-1633) 
João Rodrigues fue misionero. En aquel tiempo había pocos europeos que prestara atención a 
Japón, pero el excelente conocimiento de Rodrigues de la lengua y cultura japonesas le 
permitió ser bien conocido como intérprete muy útil. Nació en Sernancelhe, en el norte de 
Portugal. A la edad de doce o trece años se embarcó hacia el Extremo Oriente. Tras haber 
entrado en la Compañía de Jesús en 1580, actuó como intérprete para el Emperador japonés y, 
también, para su heredero. Después de treinta y tres años de experiencia como agente 
comercial en el sur de Japón haciendo de intermediario entre el gobierno japonés y el 
portugués, este portugués debió abandonar el país. En 1610 se exilió en Macao, pasando el 
resto de su vida allí.  
 
Las dos famosas gramáticas de Rodrigues se publicaron a principios del siglo XVII. En 
1604 la primera, el Arte da Lingoa de Iapam, a la que el mismo autor denominó “Arte 
Grande” se editó en Nagasaki. En esta «primera gramática sistematizada del japonés» no sólo 
trató de la lengua hablada del japonés, sino también de la lengua escrita de los poetas e 
historiadores del Japón. En 1620 el intérprete portugués publicó una segunda edición con el 
título de Arte Breve da Lingoa Iapoa en Macao. La gramática, principalmente, iba dirigida a 
los principiantes. Esta edición se remite a la de Manuel Álvares (1594) De Institvtione 
grammatica libri tres.47
 
2.5.2 Diego de Collado (mediados s. XVI-1638) 
El español Diego de Collado es conocido por seguir la obra de João Rodrigues, como 
demostró Spear (1975). Collado, que fue ministro dominico, nació en Extremadura. Llegó a 
Japón en 1619, donde se quedó hasta 1625. Escribió una gramática de la lengua japonesa Ars 
                                                 
47 Este libro se publicó por primera vez en Lisboa en 1572. Es la edición que imprimió en 1594 fuera de Europa 
la que ejerció una posible influencia en los misioneros dedicados a la lengua japonesa, ya que Álvares añadió los 
apuntes útiles en la gramática japonesa (Boxer 1993[1951]:194). 
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Grammaticae Iaponicae Linguae (Roma 1632) que Melchor Oyanguren utiliza como fuente 
en su gramática japonesa (1738).48  Collado publicó tres obras: Ars gramática japonicae 
linguae (Roma 1631); Modus confltendi ac modus examinandi paenitentem Japonem (Roma 
1631); Dictionarium sive thesauri linguae japonicae compendium (Roma 1632). Dejo inédita 
una obra Dictionarium linguae sinensis cum explicatione latina et hispanica characteribus 
sinensi et latino.49
 
2.5.3 Melchor Oyanguren de Santa Inés (1688-1747)50
Melchor Oyanguren de Santa Inés fue un misionero muy aficionado al estudio comparativo de 
distintos idiomas. Nació en Salinas (Guipúzcoa) en 1688. Después de profesar como 
franciscano descalzo en 1706, llegó a Filipinas dos ocasiones, la primera en 1717 y la segunda 
en 1723, según Gómez Platero (1880:388).51 En su primera llegada intentó entrar en Japón, 
pero no pudo porque en aquel entonces, el Imperio Japonés había prohibido la entrada de los 
europeos, en particular a los religiosos. Dado que estaba enfermo, regresó a España. Se 
embarcó, por segunda vez, para llegar a México. Sin embargo, debió quedarse en Filipinas 
para continuar sus tareas misioneras. Según la afirmación de Gómez, nuestro gramático vivió 
disgustado en esas Islas porque su esperanza era llegar a Japón (Cfr. Gómez Platero 
1880:389). Desde 1727 a 1736 actuó como ministro en Saryaya. A causa de su mal estado de 
salud, se embarcó de nuevo para regresar a España. Al llegar a México, sin embargo, no pudo 
continuar su viaje debido a su estado de salud, ya muy deteriorada. En 1744 obedeció órdenes 
del Provincial de Manila para que ocupara el puesto de Presidente del Hospicio del convento 
de San Agustín de las Cuevas. Oyanguren murió en 1747 desempeñando este cargo.  
 
Oyanguren había adquirido buenos conocimientos de las lenguas hebrea y griega y llegó a 
dominar ambas lenguas con asombrosa perfección (Pérez 1908:243). En Filipinas se dedicó 
preferentemente al estudio del tagalo, del chino, del japonés, del anamítico y del malayo. Sus 
lenguas maternas eran el eusquera y el español. Llegó a manejar de igual modo el griego, el 
                                                 
48 De acuerdo con Spear (1975:5), la descripción de Collado es prescriptiva como la de Rodrigues. 
49 El sacerdote misionero terminó también una obra que había iniciado el P. H. Orfanel, La historia eclesiástica 
del Japón desde 1601 hasta el año 1622 (Madrid 1632).  
50  Hemos consultado las referencias que siguen: Gómez Platero (1880:388-389), Enciclopedia universal 
ilustrada (XXXX 1958:1248) y Pérez (1908:241-247).  
51 Al buscar información sobre los datos de la llegada de  Oyanguren a Filipinas, encontramos varias fechas. 
Según la Enciclopedia universal ilustrada (XXXX 1958:1248), el gramático llega en 1717 y 1723. Pérez, en 
cambio, señala que el autor llega a esas Islas en dos ocasiones: la primera 1717 y la segunda 1724 (Pérez 
1908:241-242).  
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hebreo, el latín, el chino y el tagalo. A juicio de los entendidos, las suyas son de las mejores 
obras que se hayan escrito sobre el tagalo y el japonés. Como fue muy aficionado al estudio 
comparativo de distintos idiomas, escribió cuatro gramáticas y un diccionario.  
 
Una de ellas es la de la lengua japonesa (1738) El Arte de la lengua japona, dividido en 
quatro libros según el arte de nebrixa. Con algunas voces proprias de la escritura, y otras de 
los lenguages de Ximo y del Cami, y con algunas perifrases y figuras. El autor señala en la 
Censura y el Preludio al lector en esa gramática japonesa que su gramática se escribe de 
acuerdo con la gramática tagala, aunque el estudio comparativo no fue tan pormenorizado 
como el del Tagalysmo. El Arte japona se consideró un libro inútil, de tal modo que fue 
despreciado cuando se publicó (Cfr. Pérez 1908:243). Sin embargo, en el Arte se han 
descubierto conceptos de gran importancia por las curiosas observaciones que el autor hace 
sobre la uniformidad y divergencia del japonés con otros idiomas orientales y los idiomas 
europeos. Hoy en día los orientalistas, la consideran como única en su clase y de suma 
utilidad para el estudio del idioma japonés. Su rareza hizo que se llegara a pagar mucho 
dinero, en 1874, por un ejemplar en París. La segunda gramática es la tagala (1742) titulada 
Tagalysmo elucidado y reducido a la latinidad de Lebrija. Con su sintaxis, tropos, prosodia, 
pasiones &c. Y con la alusión, que en su uso y composición tiene con el Dialecto Chinico, 
Mandarin con las lenguas Hebrea y Griega se publicó también en México, pero ya había sido 
“publicada” en Filipinas en 1723 (Oyanguren 1742:2). En aquel tiempo su Tagalysmo 
elucidado no fue bien recibido. Esta gramática tagala tiene el mismo carácter de gramática 
descriptiva que la gramática japonesa.  
 
Escribió dos gramáticas sobre el vascuence. Hasta hoy se desconoce completamente su 
paradero: el Arte de la lengua Vascongada y el Cantabrismo elucidado. En el Arte japona, en 
la página 6, dice que «solo se advierte, que la lengua japona en la mayor parte es subjuntiva 
como lo es nuestra lengua vascongada, de qua egimus in sua arte». En el Tagalysmo 
elucidado el mismo autor, en página 70, señala que «otras raíces son indiferentes para uno y 
otro sexo y esto sucede en la lengua hebrea como lo tenemos probado en el Arte cantábrico, 
que se escribió el año de 1715: y en el Cantabrismo elucidado». Dejó, además, un diccionario 
trilingüe tagalo- castellano -cántabro inédito porque se ignoró siempre su paradero. Tras 
haber consultado el Archivo Franciscano Ibero-Oriental de Madrid, podemos aventurar, que 
no existen ya tales obras, ni el “arte” cantábrico ni el diccionario trilingüe. 
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Capítulo III 
Descripción y análisis de la gramática de Oyanguren 
 
Introducción 
Para describir una lengua “extraña”, los gramáticos religiosos echaron mano de los 
métodos ya existentes en el “Viejo” Mundo. En el capítulo segundo ya nos hemos ocupado 
de los entornos que desde la tradición clásica greco-latina hasta la tradición hispánica 
influyen en el gramático misionero. Como hemos señalado también en el capítulo primero, 
la mayoría de los autores de las gramáticas misioneras sigue como modelo las teorías 
greco-latinas para sistematizar lenguas locales tipológicamente muy diferentes como la 
japonesa. En las gramáticas de los misioneros podemos distinguir dos tendencias: la 
gramática prescriptiva y la descriptiva. La gramática de Oyanguren, como la mayoría de 
las gramáticas misioneras de lenguas amerindias y filipinas, es predominantemente 
descriptiva, mientras que las gramáticas de João Rodrigues (1604-08 &1620) y Diego 
Collado (1632) constituyen una excepción. Según la opinión de Spear (1975:5) son más 
prescriptivas.  
 
En este capítulo nos proponemos dar a conocer la gramática de Oyanguren con el fin de 
entender su capacidad lingüística y el alcance de sus cánones respecto al conocimiento del 
sistema de la lengua japonesa. Antes de profundizar en el tema principal de la tesina, los 
pronombres, proporcionamos aquí una panorámica de la gramática entera.  
 
3.1 La edición y estructura del arte  
La edición que ahora utilizamos está muy bien encuadernada. Tiene un tamaño de 145cm 
x 195cm. Su portada, impresa con tintas roja y negra es del pergamino que se utilizaba 
para encuadernación. La publicación tiene las 22 primeras páginas sin numerar que 
constituyen la portada, el prólogo y el índice; a continuación, van las 200 páginas 
numeradas del texto de la gramática.52 Las páginas llevan el número en la parte superior, a 
                                                 
52 Se lee en la portada: ARTE/ LA LENGUA JAPONESA,/DIVIDIDO EN QUATRO LIBROS/SEGÚN EL 
ARTE DE NEBRIXA,/Con algunas voces proprias de la escritura, y otras de/los lenguajes de Ximo, y del 
Cami, y con algunas/ perifrases, y figuras:/A MAYOR HONRA, Y CLORIA DE DIOS,/Y DE LA 
INMACULDA CONCEPCION DE Nra. Sra./Patrona con este Titulo del Japón, y para con mayor/facilidad 
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la derecha las impares y a la izquierda las pares. Por otra parte, las páginas en la parte 
inferior señalan el carácter latino como A, A2, B, B2, [...], Z, Z2, AA, AA2, [...]. Es decir, 
utiliza el cuadernillo que numera las páginas cada dos. Que nosotros sepamos, existe una 
edición del año 1738. Como muchos textos de los gramáticos religiosos, el de Oyanguren 
tiene también un apartado del prólogo dedicado a Dedicatoria, Parecer, Aprobación, 
Censura, e incluso un Preludio al lector. En su prólogo encontramos valiosa información 
como conocimiento del contexto histórico en el Extremo Oriente previo a la publicación 
de su gramática, incluyendo, además, los comentarios del sacerdote Francisco Xavier 
(1506-52) sobre algunas características de la gramática de Oyanguren. 53  Aparte del 
prólogo, encontramos cuatro apartados llamados libros.  
 
El libro primero consta de dos secciones y seis capítulos. Con el título dialecto 
japonés se inician las descripciones sobre la pronunciación de las letras del japonés y las 
“partículas” en relación con los nombres. Luego, se analizan las propiedades de los 
pronombres y de las varias clases de nombres tales como sustantivos, adjetivos, 
derivativos, compuestos, numerales, comparativos y superlativos.54  
 
El segundo libro, que consta de una sección y seis capítulos, empieza con una 
descripción breve de la “conjugación” del japonés. Se distingue de las lenguas europeas 
tales como la castellana y la latina, en particular, por la ausencia de la concordancia entre 
el sujeto y verbo. Luego, el gramático distingue en la conjugación verbal del japonés tres 
afirmativas, tres negativas y una de nombres adjetivos. Además, clasifica los verbos en 
                                                                                                                                                        
divulgar Nra. Sta. Fè Católica/ en aquellos Reynos dilatados:/COMPUESTO/POR EL HERMANO Pr.Fr 
MELCHOR/ OYANGUREN DE SANTA INES,/Religioso Descalzo de Nro. S.P. San Francisco, ex/ 
Misionero Apostolico nombrado para lo Reynos de/ Cochinchina, ex Guardian de los Conventos de la/ 
Inmaculada Concepcion de Aguas Santas, y de Nro. P./S. Francisco de Sariaya en las Islas Philippinas,/y 
Ministro en el Idioma Tagalog./IMPRESSO EN MÉXICO CON LICENCIA/POR JOSEPH BERNARDO DE 
HOGAL,/Ministro, ê Impresor del Real, y Apostolico Tribunal/ de la Santa Cruzada en todo este Reyno,/Año 
de 1738 (Oyanguren 1738: páginas no numeradas). Son la provincia llamada “Ximo”, según el sistema 
fonético del Hepburn “Shimo” que en el japonés significa la provincia ‘abajo’ y la “Cami” o “Kami”, de 
acuerdo con el moderno sistema fonético del japonés, que se refiere a la provincia “arriba”. Dicho de otro 
modo, el “dialecto” de “Ximo” hablado en Nagasaki, alrededor de Kyushu que se sitúa al suroeste de Japón, y 
el de “Kami” utilizado en torno a Miyako, en Kyoto donde es el centro del país, donde en aquel entonces el 
Emperador japonés vivía. En aquella época existió “Gokinai”, es decir cinco reinos en el país: “Settsu”, 
“Izumi”, “Yamato”, “Õmi” y “Iga”.  
53 El sacerdote Francisco Xavier señala tres características. En primer lugar, Oyanguren sigue a las reglas 
latinas del arte de Nebrija. Las reglas especulativas de nuestro gramático, en segundo lugar, se explica con los 
textos prácticos de los escritores vernáculos, según la afirmación del autor, los escritos japoneses. Por último, 
la gramática de Oyanguren es la de más fácil compresión de los distintos “dialectos” de la lengua japonesa.  
54 Con respecto a los superlativos y comparativos que se incluyen en la última parte del “libro” primero, los 
trata también en el apartado de los adverbios de cualidad en el mismo “libro”.
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incoativos, “defectivos”, participios y los verbos con significación “gerundiada” y los 
recíprocos.  
 
El libro tercero que consta de cinco capítulos se centra en el tema de las “otras cuatro 
partes de la oración”. De acuerdo con la gramática clásica grecolatina, Oyanguren se 
refiere a las partes indeclinables que son los adverbios, las preposiciones, las 
interjecciones y las conjunciones. Debido a las características propias de la lengua 
japonesa, la manera de categorizar las cuatro partes indeclinables es muy distinta de la de 
sus antecedentes como Rodrigues y Collado. En primer lugar, nuestro gramático trata 
como categoría superior de las cuatro partes de la oración  indeclinables, los adverbios 
japoneses. Distingue los interrogativos de tiempo, los pronominales, los enfáticos, los de 
lugar y los de exageración, e incluso los de disminución. En segundo lugar, ordena el resto 
de las partes indeclinables en tres bajo la categoría de las preposiciones. Las 
preposiciones, según la afirmación del gramático, pueden incluir las posposiciones 
(Oyanguren 1738:126 y 127, entre otras) o las partículas de caso/partículas (Oyanguren 
1738:9, 10, 126, 139 y 140, etc.) o «preposiciones de los casos» (Oyanguren 1738:137, 
etc.) o los artículos/«artículos de los casos» (Oyanguren 1738:139 y 140, entre otras). De 
tal suerte, el capítulo sobre las “preposiciones” se subdivide en tres: 1) las preposiciones, 
2) las interjecciones y 3) las conjunciones copulativas y disyuntivas. Para concluir el libro 
tercero, nuestro gramático ofrece un capítulo intitulado «sintaxis y construcción 
japonesa». 
 
El último libro, de nueve capítulos, lo titula «misceláneo de la aritmética japonesa y de 
otras figuras». Es decir, incluye capítulos sobre las varias maneras de contar días, meses, 
algunas locuciones, los metros japoneses y algunas palabras propias del japonés, 
señalando en estos vocabularios variedades dialectales.  
 
3.2 Partes de la gramática 
Las diferentes divisiones de la gramática, de acuerdo con la doctrina nebrisense, se 
corresponden con las entidades mínimas letra, sílaba, palabra y oración. Hoy las entidades 
mínimas son fonema, morfema, palabra y sintagma.  
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A pesar de la portada de la gramática de Oyanguren «[…] dividido en cuatro libros 
según el arte de Nebrija […]», nuestro gramático no sigue la división nebrisense ni 
distingue las partes de la gramática de manera clara. Como en los gramáticos de la 
Antigüedad clásica las concepciones de las nociones de las partes de la gramática son 
diferentes a las de los modernos, tenemos que tener en cuenta esto a la hora de realizar 
distinciones entre ellos. Nebrija sigue las cuatro partes de la oración fundamentales de la 
tradición gramatical: 1) la “ortografía” que, de acuerdo con la doctrina nebrisense, es 
«recte scribendi» (Nebrija 1481: no numeración de páginas), 2) la “prosodia” que se 
interpreta como acentuación o bien más verdaderamente casi como “canto”, «cui 
respondet syllaba» 55 , 3) la “etimología” en la que Nebrija trata la significación y 
accidentes de cada una de las partes de la oración: «respondet dictio» y 4) la sintaxis. 
Nuestro gramático adapta algunos capítulos para describir la lengua japonesa. En este 
apartado 3.2 nos centraremos en las materias lingüísticas de la gramática de Oyanguren 
mediante la división clásica en las partes de la gramática. 
 
3.2.1 “Ortografía”: sistema de transliteración 
Como hemos mencionado anteriormente, los europeos, particularmente los religiosos, 
tuvieron que alcanzar lo antes posible un nivel suficiente para poder comunicarse con los 
diferentes pueblos. Debido a la dificultad de aprender a utilizar las letras de las lenguas 
ajenas, en este caso el japonés, en un breve espacio de tiempo, muchos gramáticos 
misioneros, sobre todo los primeros, utilizaron los signos ortográficos del alfabeto latino. 
De tal forma la mayoría de los gramáticos religiosos, incluido Oyanguren, transliteró los 
caracteres de la lengua que estudiaban. 
 
La transliteración, la define la lingüística moderna, como un proceso que consiste en 
transcribir un texto escrito en un sistema silábico a uno alfabético.56 Durante el proceso de 
transliterar, en sentido moderno, las características “fonológicas” de una lengua como la 
japonesa, se ven alteradas, con cambios que afectan a la ilustración e interpretación de la 
“ortografía” japonesa. Aunque nuestro gramático haya realizado la transliteración de 
manera fiel, en la lengua japonesa escrita no se adecua siempre lo que se lee a lo que se 
                                                 
55 Nebrija (1481: páginas no numeradas). Etimológicamente ‘accentus’ es una tradición del griego ‘prosodia’. 
56 “Transliteration (Lat. Littera “letter (of the alphabet)”). In transliteration, characters are generally converted 
one-to-one, though the process often involves imparting, characteristics (such as word breaks and capitalization) 
of the target script onto the source script (Cfr.Bussmann 1996:496).” 
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escribe, o al revés, lo que escribe a lo que se habla o se debe leer en japonés. Oyanguren 
utiliza, entonces, los signos ortográficos o grafemas escritos en el alfabeto latino-español, 
pero se limita a describir las letras o signos ortográficos japoneses que se pronuncian de 
manera diferente de las europeas.57 Parecen alófonos, que se emplea en el «sentido de 
variante combinatoria de un fonema» (Cfr. Diccionario de Lingüística 1983:34). 
 
La descripción de la “ortografía” la realiza nuestro gramático en un apartado del libro 
primero. Rara vez, hace un análisis “funcional” de las articulaciones que nos permita saber 
con toda exactitud cómo se pronunciaban. Su descripción, ante todo, es muy parecida a la 
que figura en el sistema “ortográfico” de Collado, pero, al mismo tiempo, señala partes 
distintas de la oración. Sin embargo, como cita Spear (1975:6), la transliteración de ese 
gramático dominico contiene un poco valor histórico. Por ello no trataremos los fonemas 
del sistema “ortográfico” de Oyanguren, sino que intentaremos describir su sistema de 
transliteración e incluso algunos fenómenos distintivos.  
 
El capítulo se titula «la pronunciación de las letras del japonés». No se trata de una 
lista en la que señale cuántos sonidos hay en la lengua japonesa, sino de un comentario 
acerca de la de la dificultad de aprender el japonés.58 Oyanguren translitera, desde luego, la 
pronunciación de las letras del japonés al alfabeto latino, pero la colocación no sigue el 
orden alfabético ni latino ni japonés. Así, describe cinco letras simples F, J, R, S, Z; cuatro 
parejas de letras, dos vocales japonesas, «las letras vocales», «la U después de Q» y «las 
vocales I y U finales».59 Al describir la imagen articulatoria del japonés, utiliza los sonidos 
procedentes de varias lenguas europeas tales como el castellano, chino, italiano, latín, 
portugués, tagalo y eusquera. Sin embargo, dado que sus descripciones son muy cortas, 
                                                 
57  El sistema de transliteración de Oyanguren presenta, las letras descritas aparecen no sólo como signos 
fonéticos, sino como signos fonemas a los que se refiere el elemento que sirve para representar los sonidos 
japoneses. Pretende correlacionar, pues, tanto el aspecto ‘fonético’ como el ‘ortográfico’. Es decir, no sólo el 
sonido sino cuyo ‘contenido’. De manera ‘articulatoria’ procura describir sólo los sonidos característicos de la 
lengua japonesa. Según Collart (1954:70), la tradición greco-latina no lleva a la práctica, la distinción entre los 
sonidos y signos ortográficos porque el significante letra coincide con los significados de signo gráfico e, 
incluso, de signo fónico. De acuerdo con la afirmación nebrisense (1481: páginas no numeradas): “litera est 
uox”; nuestro gramático presenta las letras japonesas como figuras con el valor de grafema. 
58 El gramático dice que “[…] los caracteres chinicos y japoneses […] se explican por muchos miles de 
caracteres y no basta la vida de un hombre para comprehenderlos todos […] (Oyanguren 1738:1).” 
59 Las cuatro parejas representan los sonidos de dos vocales japonesas. Aunque se escriben con dos letras, las 
considera un solo fonema. Las dos vocales U y I que titula ‘dos consonantes juntas’ experimentan cambios en 
sus pronunciaciones, dependiendo de las consonantes que preceden a las vocales. Aunque se escriben con dos 
letras, las considera un solo fonema. Las dos vocales U y I que titula ‘dos consonantes juntas’ experimentan 
cambios en sus pronunciaciones, dependiendo de las consonantes que preceden a las vocales.  
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resulta difícil “reconstruir” su sistema de transliteración, y eso tampoco es el objetivo 
principal de esta tesina. 
 
3.2.2 “Prosodia”: cantidad vocálica y sílaba, entre otras 
Además de la presentación de los signos “ortográficos”, nuestro gramático estudia algunos 
fenómenos que presentan dificultades “prosódicas”, tales como los que plantean la 
cantidad vocálica y silábica, además del acento. Como translitera la pronunciación de los 
grafos japoneses en los caracteres latinos, tiene que adecuar la lengua escrita a la lengua 
hablada, e incluso fundamentar la ortografía en las propiedades “ortográficas” y 
“prosódicas” del lenguaje oral. De ese modo, podemos decir que el análisis de la 
“prosodia” del gramático es más bien un capítulo “ortográfico-prosódico”. 
 
El análisis “prosódico” lo encontramos en los tres siguientes capítulos: en las páginas 
3 a 5 y 18 a 19 del libro primero, y en las páginas 163 y 164 del libro cuarto. En primer 
lugar, coloca el capítulo primero en que se ocupa de la parte ortográfica, es decir, en 
sentido moderno, describe el valor fonológico de la cantidad vocálica. El gramático utiliza 
los signos tales como ˆ y ˇ para marcar el acento largo o bien la cantidad de las sílabas. 
Aparecen, así, correlacionados y mezclados elementos tales como el acento, la cantidad, el 
tono y la consonante, en términos modernos, oclusiva glotal.  
 
3.2.3 “Etimología”: descripción de las partes de la oración 
Como la mayor parte de los gramáticos religiosos, el nuestro se centra también en el 
estudio etimológico que trata de la descripción de las partes de la oración. Oyanguren 
describe la estructura y, a la vez, la función de las partes de la oración japonesa. Dicho de 
otro modo, la “etimología” se correspondería con una “morfología” en el sentido de 
declinaciones y conjunciones, e incluso inflexión.  
 
Inicialmente parece que Oyanguren tiene en cuenta la distinción de dos tipos de partes 
de la oración japonesa: las partes declinables y las indeclinables como la doctrina 
nebrisense. Según Nebrija (1481: páginas no numeradas), hay ocho partes de la oración 
que son: «nomen, verbum, participíum, pronomen, praepositio, aduerbíum, ínterjectio, 
conjunctio». Las partes declinables son las cuatro primeras y las indeclinables son 
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preposición, adverbio, interjección y conjunción. 60  En el “libro” primero, Rodrigues 
(1604-08:58ff.) defiende que las partes de la oración japonesa consisten en nombre, 
pronombre, verbo e incluso participo, posposición, adverbio, interjección, conjunción, 
artículo, que se refiere a algunas partículas, y partícula. En su otra gramática (Rodrigues 
1620) las partes de oración que aparecen son nombre, pronombre, verbo, participio, 
posposición, adverbio, interjección, conjunción, partícula y artículo. Collado (1632) 
organiza las partes de la oración de la siguiente manera: partícula, nombre, pronombre, 
verbo e incluso participio, adverbio, posposición bajo el tema de «las preposiciones de los 
casos», y conjunción titulada a conjunción y separación envuelve y interjección.  
 
Ahora bien, la sistematización que realiza Oyanguren de las partes de la oración presenta 
algunas diferencias en relación con sus antecesores, nuestro gramático establece las 
siguientes categorías: partícula de los casos y de los plurales, nombre sustantivo, nombre 
comparativo y superlativo, pronombre, nombre adjetivo, verbo, participio, adverbio, 
preposición, interjección y conjunción. En primer lugar, al tratar las «partes declinables», 
nuestro gramático “sigue” como molde o punto de partida la doctrina nebrisense, pero el 
orden y contenido o bien la manera de tratar las partes de la oración son desiguales. Es 
decir, el autor, como ya lo quiso hacer Collado, habla primero de partículas de caso que 
forman parte de los nombres japoneses y, luego, de las cuatro partes declinables de 
Nebrija a las que Rodrigues sigue en sus dos gramáticas. En segundo lugar, al referirse a 
las partes indeclinables, el orden de Oyanguren no coincide con el de Nebrija: preposición, 
adverbio, interjección y conjunción. Tampoco su  orden de las partes indeclinables: 
adverbio, preposición, interjección y conjunción; es idéntico al de los otros gramáticos, 
Rodrigues (1604-08): adverbio, interjección, conjunción, artículo, posposición y 
artículo/partícula; Rodrigues (1620): posposición, adverbio, interjección, conjunción, 
partícula y artículo; Collado (1632): adverbio, preposición, conjunción y interjección. Si 
comparamos el orden de las partes de la oración de Rodrigues entre sus dos gramáticas 
(1604-08 y 1620), en particular el de la posposición-adverbio, vemos que también es 
distinto.  
 
                                                 
60 En sus gramáticas latinas, en la edición bilingüe de ca.1488 al igual que en la edición de 1773 de Madrid, 
establece el orden siguiente: nombre, pronombre, verbo, participio, preposición, adverbio, interjección y 
conjunción.  
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Oyanguren “reduce” la manera de categorizar las partes indeclinables: por una parte, 
nuestro gramático trata como categorías superiores las cuatro indeclinables, los adverbios 
japoneses. Distingue los interrogativos de tiempo, los pronominales, los enfáticos, los de 
lugar y los de exageración, e incluso los de disminución. Por otra, “ordena” el resto de las 
partes indeclinables en tres bajo la denominación categorial de “preposiciones”. Las 
“preposiciones”, según la afirmación del gramático, pueden incluir a las “posposiciones” 
(Oyanguren 1738:126 y 127, entre otras) o las partículas de caso/partículas (Oyanguren 
1738:9, 10, 126, 139 y 140, etc.) o «preposiciones de los casos» (Oyanguren 1738:137, 
etc.) o los artículos/artículos de los casos (Oyanguren 1738:139 y 140, entre otras), «la 
preposición extra ó adverbio foràs, afuera» (Oyanguren 1738:129). El capítulo sobre las 
“preposiciones”, entonces, se subdivide en tres: 1) las preposiciones, 2) las interjecciones 
y 3) las conjunciones copulativas y disyuntivas. Nuestro gramático, entonces, “reduce” las 
maneras de tratar las partes de la oración de sus predecesores y de categorizar las partes 
indeclinables o bien las partículas según su diferente papel. En el cuarto capítulo 
profundizaremos y daremos algunos ejemplos, de cómo nuestro gramático “reduce” la 
gramática japonesa.  
 
La cuestión, ante todo, es saber qué razones impulsan a nuestro gramático a modificar la 
doctrina nebrisense. En primer lugar, el gramático agrupa unidades lingüísticas de rasgos 
distintos en la llamada clase de los adverbios. Tomemos como ejemplo las partes 
indeclinables en la gramática greco-latina. Para nuestro gramático las unidades lingüísticas 
que consisten en nombres sustantivos con preposiciones o posposiciones o bien las 
partículas de caso o los artículos, son las nociones sinónimas al referirse a las partículas. 
Ilustra, pues, las clases adverbiales como la “superior” de los demás de las partes 
indeclinables.  
 
Para desempeñar una función sintáctica en la oración japonesa, las unidades 
lingüísticas tienen que tener el “apoyo” de las partículas de caso como enlaces entre los 
sintagmas. Además de los nombres sustantivos de la tradición gramatical europea, incluye 
a los adverbios entre las indeclinables. Como muchos adverbios de las lenguas europeas 
funcionalmente se agrupan con los nombres, las partículas habrán de formar parte de la 
categoría funcional adverbio. Para distinguirla de los nombres, es decir para dividir las 
partes de la oración y para precisar su función sintáctica en la oración, Oyanguren realiza 
una descripción de las partículas en su gramática, y sobreentiende que los nombres, sobre 
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todo los sustantivos, e incluso los adverbios son indeclinables. Sin embargo, se diferencian 
por las partículas en el nivel morfosintáctico. De acuerdo con lo que acabamos de 
investigar, la clase de los adverbios es jerárquicamente “superior” a la preposición. Como 
tal, «incluye y abarca» como subclases a las tres clases de las indeclinables que son la 
preposición, la conjunción y la interjección. Podríamos dar algún ejemplo, pero por la falta 
de espacio y, sobre todo, por el que no ser el tema principal de esta tesina no ahondaremos 
en el capítulo de las partes indeclinables de nuestro gramático (véanse en páginas de la 
gramática de Oyanguren (1738:119, 126-127, 136 y 139).  
 
En segundo lugar, el gramático tuvo que “reorganizar” las partes indeclinables por la 
naturaleza y los rasgos distintivos del japonés. A juicio de Alvar, Oyanguren sigue 
probablemente una redacción distinta del manual nebrisense al poner un orden «adverbio-
preposición» distinto del que era muy corriente «preposición-adverbio» (Cfr. Alvar 
1997:41). Es cierto que nuestro gramático no los coloca en el mismo orden nebrisense, en 
particular en la edición de 1481. Esto quizá se deba a la utilización de otras fuentes como 
las gramáticas escritas por los gramáticos religiosos u otras escritas por autores japoneses. 
Ahora bien, al estudiar los paradigmas de algunas unidades lingüísticas, en particular las 
partes indeclinables, merece la pena tener en cuenta los capítulos de las partículas de 
Oyanguren.  
 
3.2.4 Sintaxis 
En torno a la controvertida cuestión de describir la sintaxis nos encontramos con 
gramáticas que siguen la tradición clásica greco-latina y otras, como la de Nebrija que 
tratan la sintaxis de manera distinta. Veamos algunos ejemplos: la gramática de Villalón 
(1558) y la anónima de Lovaina (1559) excluyen la sintaxis porque, dicen, se puede 
aprender fácilmente mediante el uso común. Según Rodrigues, la sintaxis es una 
composición cierta que ordena las partes de la oración entre sí (Rodrigues 1604-08:83f). 
En la gramática de Collado (1632) no existe definición del estudio sintáctico mientras que 
en la gramática de Oyanguren se halla un apartado titulado a la «sintaxis y construcción 
nifona».61  
                                                 
61 La palabra “nifona” se refiere al país Japón. De acuerdo con los diccionarios (1998[1603-04]:182ff) y 
(1630: no se ve), encontramos la palabra “nifon”: “Iapão” o Japón. No obstante, Rodrigues (1604-08:83f-
168ff), Collado (1632:61-66) y Oyanguren (1738:136-145) incluyen el  sintáctico del japonés en el último 
apartado de sus gramáticas.  
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Oyanguren inicia el capítulo sobre sintaxis intitulado «sintaxis y construcción nifona» 
de la manera siguiente:  
 
«La colocación japona es entrincada y nada semejante â la colocación de las 
lenguas europèas: alguna similitud tiene con nuestra lengua vascongada en 
quanto a ser subjuntiva su colocación» (Oyanguren 1738:136).  
 
Enumera y estudia doce reglas de la construcción de la oración japonesa. En las reglas 
se refiere tanto a la colocación de las unidades lingüísticas, en sentido moderno, o los 
sintagmas en la oración japonesa como a la ordenación de esas unidades entre sí. Dicho de 
otra manera, se hallan las reglas de concordancia entre las unidades lingüísticas y los 
regímenes en la construcción japonesa de las mismas unidades. Tiene, pues por objeto, la 
exposición del orden lógico-sintáctico. Tomemos como ejemplo la regla primera del 
apartado sintáctico del gramático:  
 
«I. REGLA. Ponese el nominativo al principio de la oración y el verbo suele 
finalizar ó terminarla como se vee en muchos exemplos que tiene el 
Vocabulario; el adverbio no suele seguir al verbo, antes le suele anteceder; las 
otras partes de la oración se colocan según cupieren y el uso lo demuestra 
aunque los adverbio de tiempo se suele posponer, [...] Quando ay muchos 
adjetivos en la oración, se ponen adverbialmente sin las partículas, ó 
preposiciones de los casos y aun sin conjunciones muchas veces (como se dixo 
arriba) al nombre último se le pone el caso del verbo, [...] Quando dos 
sustantivos juntos pertenecen a diferentes cosas, el q tiene nota de possessión 
se pone en genitivo, [...] Quando en la oración ay dos verbos de un mesmo 
tiempo, al primero le suelen poner en gerundio, [...]» (Oyanguren 1738:136-
137).  
  
Sansom (1960[1928]:313), en la gramática clásica japonesa, divide las formas 
sintácticas según las funciones a las que se refieren en una proposición lógica, en cuatro: 
1) sujeto y su modificación, 2) predicativo y su modificación, 3) verbo copulativo y 
modificaciones y 4) enlaces entre proposiciones. Siglos antes, Nebrija (1481: páginas no 
numeradas) enumera «octo partibus orationis» de la construcción. Distingue también las 
tres concordancias: 1) nombre sustantivo & nombre adjetivo, 2) sujeto (el nominativo) el 
verbo finito y 3) el relativo & sus antecedentes. De este modo, Oyanguren procura ilustrar 
las relaciones del orden lógico-sintáctico en el japonés de manera más cercana a aquel 
sistema de Sansom (véase Sansom 1960[1928]:313).  
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En la obra de nuestro gramático destacamos tres características. En primer lugar la 
descripción, en la regla segunda titulada «genitivo de posesión» y en la tercera «dativo», 
de la concordancia entre sustantivos y adjetivos, o bien el orden lógico-sintáctico del 
sujeto y su modificación. Tal y como señala en la segunda, «muchas veces hay 
concordancia entre adjetivo y sustantivo, [...] esta misma equivocación se puede tener en 
los artículos ga y uo por ser de distintos casos» (Cfr. Oyanguren 1738:138). En segundo 
lugar se ocupa el verbo, en el sentido moderno, o bien del predicativo y sus 
modificaciones desde la regla tercera hasta la regla undécima. Por último, trata de los 
adverbios de lugar y sus relaciones con “presposiciones” en la regla duodécima. Sin 
embargo, en ocasiones existen contradicciones entre lo que en su gramática describe y las 
ilustraciones o ejemplificaciones sintácticas.  
 
3.3 Temas extra-gramaticales 
Como sus antecedentes de la gramática japonesa, nuestro gramático aborda cuestiones que 
van más allá de las descripciones gramaticales. Rodrigues (1604-08:212ff-239f.), e incluso 
Collado (1632:66-75), describen la aritmética japonesa. El primero de ellos coloca el 
capítulo en el último lugar de su gramática. Oyanguren incluye esta cuestión en el 
apartado llamado «misceláneo de la aritmética ‘japona’ y de otras figuras» del libro 
cuarto, que es el último apartado de su gramática. Nos encontramos con muchas materias 
mezcladas, pero se pueden sintetizar dos temas. El primero en el que se ocupa de los 
modos de contar, por ejemplo fechas y dinero. El segundo se dedica a algunas cuestiones 
del japonés tales como la prosodia japonesa, e incluso el metro japonés. Son dos capítulos 
interesantes. En primer lugar, porque como era conocedor de la lengua tagala, compara 
algunas características del japonés con la lengua filipina. En segundo lugar, porque vuelve 
a tocar los temas que ya ha tratado en el libro primero, en el segundo y en el tercero. 
Tomemos como ejemplo los capítulos de la “prosodia” japonesa y la diversidad de 
infinitivos y pretéritos:  
 
«De la prosodia japonesa. Aunque la primera sección de este Arte se trató de 
los accentos, ó virgulillas con que estaban accentuados diversos nombres, ó 
voces, [...] Diversidad de Infinitivos y Preteritos. Aunque en el libro segundo 
de las conjugaciones se dieron alguans reglas generales de la formación de 
infinitivos y preteritos: en este capitulo se pone la copia de muchos verbos 
según su terminación por los paragrafos siguientes para deducir de unos los 
otros» (Oyanguren 1738: 163 y 165).  
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Dicho de otro modo, nuestro autor añade esas descripciones de manera muy didáctica.  
 
3.4 Sumario 
Que sepamos y como ya hemos señalado repetidas veces, antes de la publicación del arte 
de Oyanguren, sólo se habían escrito tres artes gramaticales de la lengua japonesa y, como 
dijimos anteriormente, las obras de Rodrigues (1604-08 y 1620) y  la de Collado (1620) 
tuvieron que actuar como fuentes de Oyanguren en el contexto histórico-lingüístico. Al 
emprender la tarea de describir la lengua local, los religiosos utilizaron diferentes fuentes. 
En primer lugar, usan las gramáticas de tradición grecolatina, fundamentalmente, la 
gramática latina de Nebrija. En el caso del japonés, algunos gramáticos como por ejemplo 
Rodrigues, utilizan también textos escritos de japoneses. En el caso de Oyanguren, como 
el mismo gramático dice, utiliza algunos textos japoneses. Nos preguntamos si nuestro 
gramático habrá empleado o citado los mismos textos que Rodrigues.  
 
Sistematizar de manera sencilla una gramática del japonés sin tener contacto los 
europeos con Japón durante más de un siglo y sin poder entrar en el país, no debió de 
resultar fácil para nuestro gramático. Aunque en las Islas Filipinas la situación del 
aprendizaje no era ideal, los europeos, en particular los religiosos, siguieron estudiando la 
lengua japonesa desde la expulsión de los cristianos del imperio japonés. Según 
Oyanguren, se estudió el japonés sin expertos en la lengua, mediante el empleo de 
confusos textos escritos de sus predecesores. Hay que añadir que estos escritos eran 
teóricos, e incluso muy difíciles de entender. No obstante, parece que nuestro gramático en 
particular dedicó su gramática a la mayoría de aquellos estudiantes que ya tenían un nivel 
elemental de japonés. En su preludio al lector, describe las circunstancias del momento: 
  
«[...] me valí de algunos escritores japoneses cuyos exemplos van 
multiplicados y sirve de apoyo y reflexión en el arte, pues es muy factible 
perseveren aun algunos libros, de los muchos que avia en el Japón el siglo 
pasado, quando cerraron del todo la puerta al comercio español y â los 
ministros evangelicos, [...]» (Oyanguren 1738: páginas no numeradas).  
 
Para mejorar los escritos de sus antecesores, entonces, el gramático los toma como 
ejemplo y los usa de fuentes, aunque publicara su obra más de un siglo después.  
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La gramática de Oyanguren presenta, debido a su entorno “característico-estructural”, 
algunos principios directivos de la lingüística: la gramática prescriptiva y la descriptiva. 
En primer lugar, tanto nuestro autor como otros muchos autores de gramáticas misioneras 
remiten a la gramática clásica greco-latina, sobre todo a la nebrisense que en aquel 
entonces era la más autorizada. Andrés de Olmos utiliza como modelo la teoría nebrisense 
en su gramática del náhuatl (1547) y, también, Collado en su gramática japonesa (1632). 
En segundo lugar, el ministro se refiere al “estado real” de la lengua japonesa con 
descripciones de las diferentes clases sociales. Describe como ejemplos las reglas de uso 
para la clase alta o la humilde, los hombres, las mujeres y los niños e incluso algunos 
dialectos de la lengua japonesa como las de Ximo y Cami. 
 
En cuanto al orden de las partes de la oración, hay más coincidencias entre Nebrija, 
Rodrigues, Collado y Oyanguren que desemejanzas, en las que Nebrija llama partes 
declinables: nombre, pronombre, verbo y participio. Por otro lado, las diferencias entre las 
gramáticas de los cuatro autores aparecen cuando se refieren a las partes indeclinables. Es 
decir, según Nebrija, «praepositio, aduerbíum, ínterjectio, conjunctio». A la hora de 
mostrar como ejemplos algunas unidades lingüísticas, en particular en la gramática de 
Rodrigues, (1604-08) este gramático portugués utiliza los textos escritos en japonés según 
la doctrina nebrisense. Aunque los dos gramáticos, Nebrija y Rodrigues, no describen las 
indeclinables de manera idéntica, la manera de distinguirlas es muy parecida. Así, al 
caracterizar el rango diferente o bien las partículas que desempeñan funciones distintas, 
nuestro gramático remite al texto gramatical de Rodrigues aunque pone diferentes 
etiquetas a las categorías.  
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Capítulo IV 
El sistema pronominal del japonés según Oyanguren: 
¿Tradición y/u originalidad? 
 
Introducción  
A diferencia de sus antecesores, nuestro gramático presenta una parte de la oración de una 
manera personal. Se trata de clase de los pronombres. Está propia de establecer el sistema 
gramatical. En este capítulo de la clase pronominal se hallan dos subclases: la de los 
pronombres demonstrativos y la de otros pronombres adgetivos. Hay que destacar las 
“etiquetas” o nociones de unidades lingüísticas paradigmáticas que utiliza Oyanguren. Al ver 
los paradigmas de la primera clase, nos encontramos no sólo con los pronombres, sino con 
otras partes de la oración japonesa. En la segunda clase, su noción  de pronombres adgetivos 
y sus ejemplos son peculiares. Sus “definiciones” de unidades lingüísticas y sus ejemplos 
tomados de estas dos subclases pronominales no se encuentran, entonces, en la gramática 
nebrisense ni en las de Rodrigues y ni en la de Collado. Para analizar el sistema pronominal 
según la afirmación de Oyanguren, cuestionaremos algunas adaptaciones y/o extensiones del 
modelo nebrisense en la gramática de nuestro gramático. En este estudio pondremos las tres 
cuestiones que siguen: 
 
1. ¿Por qué introdujo Oyanguren, de manera distinta de sus antecedentes, los capítulos de 
los pronombres demostrativos y de, según el autor, otros pronombres adgetivos? 
 
2. ¿A qué clases de las partes de la oración pertenecen los dos grupos pronominales? 
 
3. ¿Por qué designó el gramático estos paradigmas como pronominales?  
 
4.1 El sistema pronominal del japonés  
Los pronombres personales japoneses, en comparación con los pronombres de las lenguas 
románicas, presentan fenómenos “problemáticos”: la elipsis u omisión de formas nominales, 
el uso anafórico, las diferentes formas o funciones con la distinción de sexo, en particular en 
los pronombres personales y formas de cortesía, e incluso su manera de evitar la deixis directa 
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de las personas. La lengua japonesa, a causa de «tri-lateral context-form-meaning 
relationships» (Cfr. Shibatani 1996[1990]:357), muestra más variaciones que las romances. 
Quiere esto decir que la pragmática de la gramática japonesa se ocupa de la relación que 
existe entre tres niveles: el contexto, la forma de la frase y el sentido. Tanto la lengua clásica 
japonesa como la moderna mantienen estas categorías gramaticales de diferencia  no siempre 
evidente. Sansom (1960[1928]:70) habla de una característica especial del japonés, sobre todo 
la manera de tratar los nombres:  
 
«Japanese, even in its modern form, seems to retain vestiges of a condition in 
which there was imperfect differentiation of grammatical categories. The Indo-
European languages have formal grammatical categories corresponding to 
certain psychological categories: word-classes, such as nouns, corresponding to 
the psychological category ‘thing’; verbs, corresponding to the psychological 
category ‘action’ or ‘state’; and adjectives, corresponding to the psychological 
category ‘property’. In Japanese, either the psychological category is not fully 
differentiated, or the correspondence between grammatical and psychological 
categories is incomplete» (Sansom 1960[1928]:70).  
 
Como ilustración de la imperfecta manera de distinguir los nombres o los sustantivos 
japoneses, tomemos como ejemplo las palabras japonesas konó-hito, sonó-hito y anó-hito. 
Konó-, sonó- y anó- son pronombres demostrativos en el moderno japonés tanto escrito como 
hablado. Esos demostrativos funcionan sólo como atributivos. Significan que el primero es 
este/esta, el segundo ese/esa y el último aquel/aquella, y -hito quiere decir hombre o persona. 
Los tres demostrativos japoneses funcionan también como otros pronombres a juicio de 
Martin (1975:1074-5):  
  
«[…] when modified by demonstratives, the more general words for “person” 
often function like the third-person pronouns of English “he/him, she/her, it 
they/them” with the possessive forms “his, her(s), its, their(s)”. […] the 
Japanese equivalents for the English pronouns are obligatorily specified for 
relative proximity, according to the system of deictic and anaphoric reference 
[…]. Because third-person reference is so often to the obvious, such forms as 
anó-hito are more common than the others (konó-hito, sonó-hito); as pronouns, 
perhaps anó-hito and anó-ko should be regarded as “neutral” or unmarked» 
(Martin 1975:1074-5). 
 
A través de esos pronombres ejemplificados, nos encontramos con que en el nivel 
sintáctico los pronombres japoneses forman parte de la clase de los nombres. A diferencia de 
la naturaleza del nombre latino, el nombre japonés no declina. Debido a que la lengua 
japonesa es aglutinante adopta, sin embargo “una aparente flexión” e incluye una aglutinación 
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de unidades lingüísticas. Es decir, en la lengua japonesa se expresan los “casos” mediante 
preposiciones. Algunos gramáticos aseguran que no hay flexión en los pronombres del 
japonés. La descripción de Sansom (1960[1928]:69 y 71) apoya la inclusión de esta clase de 
palabras dentro de las características del nombre japonés:  
 
«The distinguishing feature of the substantive in Japanese is that it is 
uninflected. It cannot by itself express number or gender. It is brought into 
relation with other words by means of particles, through process which* [sic] 
may be regarded as agglutinative; or by means of the appropriate inflexions of 
those words; or by mere juxtaposition. […] the substantive in Japanese has 
undergone, as such, no marked change, there remain to be treated under this 
heading only the specialized classes of substantive, pronouns and numerals» 
(Sansom 1960[1928]:69 y 71).  
 
En cuanto al tratar los fenómenos “problemáticos” del japonés, en primer lugar, nos 
ocuparemos de la omisión de formas nominales. Tomemos un ejemplo de Shibatani 
(1996[1990]:361): kita (きた: vino). Suele traducir que la palabra o la frase o la 
oración significa venir en el tiempo pasado sin señalar ni la persona ni el número: 
 
(Pronombre + la partícula de caso ga)  kita.  
   
 
X (nombre)     vino  Æ X vino. 
 
Por otro lado, está presente el uso anafórico también según la afirmación de Martin 
(1975:1075):  
 
«[…] the appropriate translation of an English pronoun is either zero (omit the 
reference) or a repetition of the noun. In English we avoid repeating a noun 
once it has been mentioned, substituting an anaphoric pronoun after the first 
mention. In Japanese there is no stricture against repeating the noun any 
number of times; on the other hand, obvious elements are freely omitted from a 
sentence. And that is why the English third-person pronouns are most 
frequently to be translated simply by omitting the relevant adjunct in the 
Japanese sentence» (Martin 1975:1075).  
 
En segundo lugar, los pronombres personales del japonés llevan formas de cortesía en 
diferentes grados, las que expresan la posición del hablante. Es decir, hay varias formas de 
llamarse o de llamar a los demás, y de diferentes usos según el sexo. En el japonés existen dos 
formas pronominales con diferencia de sexo: kare, que equivale a él/le, y kanozyo que 
corresponde a ella/la o le. En cambio, los únicos pronombres de las lenguas romances que 
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especifican género son las terceras personas de singular y de plural: él, ella, ellos y ellas. 
Martin (1975:1075) explica la razón de por qué aparecen las formas con distinción de género 
en el japonés moderno:  
 
«Two modern pronouns, káre ‘he/him’ and káno-zyo ‘she/her’ were created 
originally to translate the sex-insistent pronouns of English; their use has 
spread so rapidly that they can now be considered a part of the colloquial 
language, though most people will not use them in semantically “unmarked” 
situations» (Martin 1975:1075). 
 
La naturaleza del pronombre japonés, en tercer lugar, consiste en eludir la señalación 
directa de la gente. «Due to avoidance of direct confrontation, which is part of the politeness 
mechanism that dictates the behavior of the Japanese, straightforward replies are sometimes 
hard to draw» (Cfr. Shibatani 1996[1990]:390). Por otro lado, Martin (1975:1066) habla de 
esta característica desde el punto de vista cultural japonés:   
 
«The most specific deictic reference is included in the meanings of the personal 
pronouns such as watasi “I/me”, anáta “you”, and káre “he/him” or káno-zyo 
“she/her”; […]. Japanese prefer* [sic] to avoid the use of personal pronouns, 
especially with reference to the second person, and they often rely on the less 
specific reference of other deictic words» (Martin 1975:1066).  
 
Siguiendo las presentaciones de Shibatani (1996[1990]:371) y Martin (1975:1074-
1080), sintetizamos los pronombres, distinguiendo los usos de los pronombres 
personales para hablantes, hombre y mujer, y los de cortesía en la tabla 2.62
 
<Tabla 2. formas pronominales del japonés>  
        Cortesía   grados                      Descortesía coloquial 
1ª persona en singular: Yo  
Hablante hombre  watakusi watasi      boku  ore 
Hablante de mujer  watakusi  watasi    atasi  
2ª persona en singular: Tú 
Hablante hombre  otaku, anata       kimi, anta  omae 
Hablante mujer  otaku, anata      anta 
3ª persona en singular: Él/Ella     
kare  
      kanozyo  
                                                 
62 Como acabamos de decir que las ‘partículas’ o bien  los ‘sufijos’: “tati” o “ra” y “gata” que forman parte de 
los pronombres en plural como por ejemplo: “watasi-tati”, “wareware” que significan nosotros; “boku-tati”: 
nosotras;  “anata-gata”, “anata-tati”: vosotros o bien vosotras;  “kare-ra”: ellos y “kanozyo-ra”: ellas. 
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Shibatani (1996[1990]:390-391) se ocupa de delimitar las características del sistema 
pronominal japonés: 
 
«[…] factor that contributes to the seeming vagueness of Japanese is the high 
degree of contextual dependency […] a variety of contextual factors dictate the 
form of a Japanese expression, but the most striking structural feature relevant 
here is the absence of understood elements from the surface expression. […] 
Japanese simply uses no overt expression. The absence of overt pronominal 
forms is often compensated for by agreement features in European, especially 
Romance languages,* [sic] but Japanese leaves no such trace. Thus, the lack of 
agreement and the absence of expected pronominal forms are often equated 
with the absence of the grammatical subject and hence the lack of logic and the 
obvious vagueness a subjectless structure entails. […] seems to differ little 
from what is needed in a zero-pronoun language like Japanese» (Shibatani 
1996[1990]:390-391).  
 
Al introducir las subcategorías del japonés encontramos que no hay, aparentemente, una 
verdadera categoría o subcategoría pronominal. No hay acuerdo entre los diversos autores. En 
otras palabras, tras haber comprobado varias referencias sobre la gramática japonesa escritas 
en varias lenguas, algunos lingüistas se refieren sólo al pronombre personal o algunos se 
ocupan de tres pronombres tales como los personales, los demostrativos y los interrogativos; 
otros incluyen los pronombres indefinidos, los “posesivos”, los relativos o bien los relativos 
indefinidos, y los interrogativos. Resulta que, desde el punto de vista europeo, resulta difícil 
fijar la “pura” naturaleza del pronombre japonés. Martin (1975:1074-5) habla de los 
pronombres del japonés, lo que nos servirá para entender un las características pronominales:  
  
«[…] when modified by demonstratives, the more general words for “person” 
often function like the third-person pronouns of English “he/him, she/her, it 
they/them” with the possessive forms “his, her(s), its, their(s)”. […] the 
Japanese equivalents for the English pronouns are obligatorily specified for 
relative proximity, according to the system of deictic and anaphoric reference 
[…]. Because third-person reference is so often to the obvious* [sic!], such 
forms as anó-hito are more common than the others (konó-hito, sonó-hito); as 
pronouns, perhaps anó-hito and anó-ko should be regarded as “neutral” or 
unmarked» (Martin 1975:1074-5).  
 
Resulta difícil subcategorizar tales pronombres. La ilustración de Shibatani (véase arriba) 
señala algunas de las razones que dificultan la distinción de los tipos de pronombres del 
japonés.  
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Alguien que conozca muy bien sólo la lengua japonesa diría que en esta lengua no hay 
pronombres personales “reales”, sino únicamente un gran número de formas perifrásticas 
(Sansom 1960[1928]:71). Las  formas perifrásticas o sintagmas adverbiales que se refieren a 
los adverbios pronominales parecen representar las funciones de sintagmas preposicionales. 
Las mismas formas pronominales del japonés clásico no expresan ni género, pero pueden 
especificar siempre con una frase tal como kono otokó: kono en español significa este, y 
otokó, hombre o persona; y ano onná-no-ko: ano quiere decir aquella y onná-no-ko es niña 
(Martin 1975:1074-5). En cambio, los pronombres personales del japonés tienen una enorme 
variación, según la afirmación de Martin (1975:1078): 
  
«The personal pronouns are usually taken as singular. Plural reference calls for 
attaching -´táti (or the exalting -gáta, the humbling -dómo) […] -´ra can also 
be used and it is common with káre, káno-zyo, kimi, omae, bóku, and ore, 
though -´táti also occurs with all these […]» (Martin 1975:1078). 
 
De acuerdo con Sansom (1960[1928]:71-81), en la lengua clásica japonesa a lo largo del 
siglo VIII, existen seis subclases de pronombre japonés: pronombres personales, 
demostrativos, interrogativos, posesivos, relativos e indefinidos o indeterminados. En primer 
lugar, se refiere a los pronombres personales. En el japonés, no se muestra la distinción de 
género en los diferentes discursos entre hombre y mujer ni la manera de expresarse con 
cortesía. Podremos presentar, a base de las afirmaciones de Sansom (1960[1928]:71-73), los 
pronombres personales en singular del japonés clásico, los que en latín equivalen a ego y tu en 
la tabla 3. A través de las tablas 2 (véase página 39) y 3 (véase 42), los pronombres personales 
del japonés clásico desaparecen casi completamente en el japonés moderno. Sansom 
(1960[1928]:79) cita  
 
«The substitution for personal pronouns of periphrastic forms denoting position 
is very characteristic of Japanese. […] the habit of using periphrastic 
substitutes for the personal pronoun has persisted, so that in modern Japanese a 
great number of equivalent forms are in use» (Sansom 1960[1928]:79).  
 
Desde la lengua clásica japonesa existen sustituciones de los pronombres personales por 
las formas honoríficas o bien modestas: mimashi, wake y kimi. Mimashi significa thou o, en el 
español medieval, vos y compone los prefijos honoríficos mi con mashi. Wake se corresponde 
tanto a I como a thou y kimi equivale a lord.  
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<Tabla 3. forma de los pronombres personales > 
 honorífico                     grados                       uso común 
1ª persona 
Con partículas 
 
 
Sin partículas 
 
 
                                          A 
                                         Wa                            (Ware)                               
                                        Are           
2ª persona 
Con partículas 
  
Sin partículas 
 
 
Na   Nare 
 
3ª persona                                           (Shi) 63
 
Además de esas formas perifrásticas sustitutas, podemos hallar más palabras para sustituir 
los pronombres personales: las que se utilizan para las primeras personas consisten en temae 
para expresar la modestia del hablante, boku, sessha, gojin, waga hai; las para las segundas 
personas son kikun, kiden, kisama, omae y onore; las palabras que sustituyen a las terceras 
personas ano hito, kano hito, kano jo y ano kata.64  
 
Después de describir los pronombres primitivos, Oyanguren se ocupa de los pronombres 
demostrativos. En el japonés clásico existían ko, kore, so, sore, shi, ka y kare. Los dos 
primeros equivalen a los españoles este/esta/esto. Ko suele juntarse con la partícula no.65 So 
produce tres formas: sono, soko y sore. La primera es el adjetivo demostrativo that. La forma 
soko significa there. Por último, sore sobrevive como pronombre demostrativo that. Shi 
parece haber tenido la misma significación que so, pero de vez en cuando aparece como 
pronombre personal. Ka y kare no aparecen frecuentemente.66  
 
 
 
                                                 
63 La tercera persona “shi” se utilizaba también un pronombre demostrativo, así que podría utilizarlo como un 
pronombre personal (Sansom 1960[1928]:71 y 74). 
64  Hoy en día “wa” sobrevive sólo en la forma posesiva “waga”, pero se utiliza “ware” frecuentemente. 
“Watakushi” como pronombre de la primera persona yo, “Na” y “nare”, como pronombres de las segundas 
personas, se sustituyen por “nanji” o “namuchi” y “kinji”, probablemente “kimi muchi”. 
65  En el japonés moderno, la forma “kono” e incluso “kore” contiene como el equivalente del adjetivo 
demostrativo “this”. 
66 Esos pronombres demostrativos se conservan con pocos cambios en el japonés moderno. 
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Sansom (1960[1928]:78) habla de los tres pronombres japoneses que equivalen a los 
españoles este/ese/aquel como “la triple serie del discurso”:  
 
«They arise from the fact that the demonstrative pronouns express three ideas 
as to position ko: this here, so: that there (near), and ka: that there (distant). 
Consequently ‘this person here’ may be used for the speaker as well as for a 
third person who is present; ‘that person there’ may be used for the person 
addressed, or for a third person, whether present or absent. The substitute 
forms are, in fact, vague and unsatisfactory except where there is a clear 
linguistic context, or what has been called a ‘situation context’» (Sansom 
1960[1928]:78).  
 
Hay otras formas. Primero, existe una forma demostrativa are, que no es el pronombre 
personal de la primera persona, y que se suele utilizar de la misma manera que kare. Es decir, 
aparecen las sustituciones de pronombres demostrativos semejantes a las indicadas para los 
pronombres personales. Las formas que se refieren a las segundas personas consisten en so, 
sore, soko, sonata y anata. Are sustituye tanto a la segunda como a la tercera persona. Las que 
indican las terceras personas son kare y konata. Sansom (1960[1928]:341) presenta los 
cambios de los pronombres demostrativos el tiempo clásico hasta el moderno. En la tabla 4 
recogemos las que cita Oyanguren:  
 
<Tabla 4. Los pronombres demostrativos a juicio de Sansom> 
El japonés clásico  La lengua moderna escrita  la lengua moderna hablada  
«proximidad al locutor»  
ko    kono (sólo atributivo)   kono (sólo atributivo)  
kore, koko   kore, koko    kore, koko 
konata   konata     konata 
«proximidad al interlocutor» 
so    sono (sólo atributivo)   sono (sólo atributivo)  
sore, soko   sore, soko    sore soko 
«alejamiento de ambos» 
ka    kano (sólo atributivo)   .. 
kare   kare      ano hito 
a, are   ano (atributivo), are   ano, are 
anata   anata     ..  
 
Luego, nos encontramos con los pronombres interrogativos: ta, tare, nani, itsu y itsure. 
Tampoco los interrogativos del clásico japonés han cambiado mucho desde el japonés clásico. 
Estos pronombres suelen utilizarse con la partícula interrogativa ka, pero no es obligatoria 
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para completar la oración. Los dos primeros se refieren a quién y en el moderno japonés tare 
suele tomar la forma dare. Nani es equivalente a qué, cómo y por qué. Sansom da una 
explicación interesante del pronombre nani: «nani is an interesting example of imperfect 
differentiation. […] there is a good reason to believe that this na was more in the nature of an 
adverb than a pronoun, and has given rise to the forms nani and nado, both originally 
meaning ‘how’ and both adverbs». El último itsu equivale a which o when de acuerdo con los 
siguientes casos: «where itsu occurs alone (without agglutinated suffix) it refers to time only, 
and has the specialized meaning ‘when?’ […] but in such combinations as itsuku (‘where?’) 
[…] it refers to place, and itsure retains the character of a pronoun and means simply 
‘which’» (Sansom 1960[1928]:75).  
 
Por último, las antiguas formas de los pronombres posesivos son aga, waga entre otros. 
Donde los nombres se utilizan de manera “perifrástica” como pronombres personales, sus 
formas posesivas se construyen por medio de las partículas posesivas no y ga. Tomemos 
como ejemplos algunos sintagmas: watakushi no bōshi que significa mi sombrero y anata no 
bōshi que se refiere tu sombrero. En los dos sintagmas no hay ambigüedad en el uso de los 
pronombres. Ahora tomemos una frase kimi wa kasa wo wasuretaka de Sansom. Podemos 
analizar la morfosintaxis de la siguiente manera:  
   
kimi    wa           kasa       wo   wasuretaka   
Tú (Suj) Nom    paraguas (OD) AC  te has olvidado (V) 
 
Para completar la explicación de la frase, citamos Sansom (1960[1928]:80): 
 
«[…] though kimi wa kasa wo wasuretaka is literally ‘Have you forgotten 
umbrella?’, unless there is in the context evidence to the contrary the sentence 
means ‘Have you forgotten your umbrella?’ To say komi no kasa would be 
superfluous. Indeed, in most cases the unemphatic use of a personal pronoun or 
a possessive pronoun is a solecism in Japanese» (Sansom (1960[1928]:80).  
 
Sansom incluye también los pronombres relativos e indefinidos o indeterminados. Los 
primeros adverbios como tales no existen. En el uso de los pronombres relativos nos 
encontramos con unas formas atributivas especiales del verbo. Los segundos adverbios 
indefinidos consisten en los pronombres interrogativos con la adición de una de las partículas 
mo y ka. No obstante, hay, a juicio de Sansom, algunas palabras o formas perifrásticas o 
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sintagmas adverbiales que equivalen o sustituyen a los pronombres personales y a los 
pronombres demostrativos. 
 
4.2 El sistema pronominal de Antonio de Nebrija  
Nebrija describe el pronombre, de acuerdo con la concepción pronominal de la gramática 
clásica greco-latina, en particular de Prisciano. Según el gramático sevillano (1481: páginas 
no numeradas), pronombre es una parte de la oración que se declina. Esa parte declinable 
recibe la persona del nombre en lugar del cual se usa: «pronomen est pars orationis 
declinabilis quae pro nomine proprio cuiusque accipitur: personasque finitas recipit». En su 
gramática (1481) trata de los pronombres en dos capítulos, el de los paradigmas de la 
declinación de los pronombres y el de la parte de la oración declinable.  
 
En el “libro” primero de la gramática latina (1481: páginas sin numeración), declina los 
pronombres sin nombrar sus subclases. Los clasifica con títulos como «secundae 
declínationís», «tertiae declínationís» y «quartae declínationís». Ordena los pronombres de la 
siguiente manera: 1) algunos pronombres primitivos tales como los pronombres personales y 
los posesivos de las primeras personas en singular y en plural, los de las segundas personas en 
singular y en plural, los de las terceras personas en singular y en plural, pero sin los casos 
nominativo y vocativo; 2) con el título «secundae declínationís», los pronombres 
demostrativos en singular y en plural (por ejemplo, hic, iste y ille, ect): los demostrativos 
enfáticos en singular y en plural (como ipse y ipsi), los demostrativos fóricos o gramaticales 
en singular y en plural (tales como is, ei o ií); 3) bajo el nombre de «tertiae declínationís». 
Aparecen los pronombres posesivos: las primeras, segundas y terceras en singular, e incluso 
en plural (meus, noster, tuus, vester y suus) que marcan del género y sólo el caso nominativo; 
4) debajo del título «quartae declínationís», varios pronombres como las formas perifrásticas 
o sintagmas adverbiales de los pronombres posesivos, los pronombres interrogativos y 
relativos. En la clase de los pronombres no presenta los pronombres indefinidos, por ejemplo 
los de identidad, existencia o los distributivos. En cambio, en otra gramática de Nebrija, 
Introducciones latinas, contrapuesto el romance al latin (1773[1488]:9-10) presenta esos 
pronombres indefinidos en la clase de los pronombres.  
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En el “libro” segundo, el autor distingue los accidentes del pronombre. Es decir, distingue 
seis categorías gramaticales: species, genus, numerus, figura, persona y casus cum 
declinatione. Primero, divide las species en dos: primigenia y derivativa. Los pronombres 
primitivos son ocho: ego, tu, sui, hic, iste, ille, ipse y is. Se incluyen los pronombres 
personales y los demostrativos. Los tres: ego, tu y ille se refieren a los pronombres personales 
de las primera, segunda y tercera persona. El gramático dice que los pronombres derivativos 
son siete. En otras palabras, se refiere a los pronombres posesivos con persona, número y 
género. En su gramática (1773[1488]:139) presenta, sin embargo, sólo siete pronombres 
derivativos. En cuanto al tratar la categoría figura, el gramático distingue dos: símplex como 
hic, iste y composita, por ejemplo isthic, isthuc. Ahora, las maneras de componerse los 
pronombres son muy interesantes. De todos modos, las maneras nebrisense con nombre, con 
otro pronombre, con adverbio y con preposición deben inspirar a Oyanguren a la hora de 
categorizar los pronombres japoneses (en el apartado 4.3 lo comprobaremos).  
 
4.3 El sistema de Oyanguren  
Como hemos dicho anteriormente, Nebrija (1481: páginas no numeradas) categoriza los 
pronombres latinos según cuatro grupos: 1) algunos pronombres primitivos: los pronombres 
personales y los posesivos, 2) los pronombres demostrativos, 3) los pronombres posesivos y 
4) varios pronombres, es decir las formas perifrásticas de los pronombres posesivos, los 
pronombres interrogativos y relativos. En cambio, Oyanguren distingue cinco tipos de 
pronombres japoneses: los pronombres primitivos, los pronombres demonstrativos, 
pronombres de interrogación, otros pronombres adgetivos y pronombres  relativos. Al 
comparar sólo las “etiquetas” que usan los dos gramáticos Nebrija y Oyanguren, con 
excepción de las dos primeras, son todas distintas. 
 
4.3.1 Pronombres primitivos 
El capítulo de pronombres  primitivos consta de dos: primitivo ego, mei y primitivo tu, tui y 
tibi. En el apartado de los primitivos nuestro gramático Oyanguren se ocupa de los 
pronombres personales y los posesivos, e incluso algunos pronombres demostrativos del 
japonés. Aunque la “etiqueta” del capítulo pronominal es pronombres primitivos, Oyanguren 
no incluye un capítulo de pronombres derivativos como lo hace Nebrija (1481). La razón de la 
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inexistencia del apartado de los pronombres derivativos puede ser la ausencia de los 
pronombres posesivos en el japonés.  
 
Nuestro autor inicia el apartado pronombres primitivos con una introducción muy corta 
sin explicaciones gramaticales, por ejemplo definición o criterios sobre el pronombre del 
japonés ni de los de la tradición greco-latina. Describe una de las características del sistema 
pronominal del japonés distinta del de las lenguas romances que es la carencia de los 
pronombres posesivos en el japonés. A juicio del mismo gramático (véase 4.1), tampoco hay 
pronombres posesivos en la lengua china o sea el mandarín. A pesar de la falta de los 
posesivos en el japonés, Oyanguren pretende mostrar algunas unidades lingüísticas o formas 
perifrásticas equivalentes al valor de los pronombres posesivos en las lenguas derivadas del 
latín. El gramático toma como ejemplos miga y uaga. Miga corresponde al pronombre 
personal de primera persona del español yo o al pronombre posesivo de la primera persona, en 
español mío. Pueden sustituir, entonces, algunas unidades lingüísticas japonesas de los 
pronombres personales por las de los pronombres posesivos. Citamos una parte de la 
introducción donde  Oyanguren explica la ausencia de los posesivos del japonés y de los 
pronombres equivalentes a los posesivos:  
 
«En esta lengua no ai pronombres possesivos, en lo qual imita la lengua â la 
Mandarina, ô China: pues en esta los hace suplica la partícula tié: gò tié, meus: 
ni tie, tuus; &c. y en el dialecto Japón sirven los mesmos primitivos, y se les 
suele añadir la partícula ga: ut, miga, yo, vel, mio: miga monogia, es cosa mia: 
Uaga co, mi hijo: Taga qioca? de quien; ô cuyo es el libro? Uaga chicarauo 
tanomu; confiar en mis fuerzas, ô poder […]» (Oyanguren 1738:21).  
 
Como ve en la cita arriba de Oyanguren, la unidad lingüística de uaga-co es el ejemplo de 
la característica de la sustitución. Uaga- equivale al pronombre posesivo de la primera 
persona del español mi. -Co significa, en español, hijo. En la antigua gramática japonesa, 
uaga es un pronombre posesivo que equivale al posesivo de la primera persona, en español, 
mi, etc.  
 
Ahora bien, el apartado de primitivo ego, mei se ocupa de las primeras personas del singular y 
del plural, es decir, las unidades lingüísticas equivalentes al español yo y nosotros. Oyanguren 
muestra, en primer lugar, que en la lengua japonesa existen varios grados de utilización de los 
pronombres personales. Considerando los pronombres de las primeras personas, que 
equivalen al latín ego, halla varias unidades lingüísticas. El empleo de éstas depende de las 
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diferentes clases sociales. Como expresión de la modestia del hablante o del respecto al 
oyente, distingue cinco grados: 1) las unidades lingüísticas para mostrar el mayor respecto, 2) 
para expresar la modestia del yo hablante, 3) para la clase media, 4) para la clase humilde y 5) 
para las mujeres. Para el primer grado, nuestro gramático Oyanguren trata cinco unidades 
lingüísticas como ejemplos: soregaxi, vatacuxi, mi, uaga y conata. Los dos primeros ejemplos 
se utilizan para mostrar el honorífico de autoridad, por ejemplo en los documentos oficiales. 
A juicio del mismo gramático son los llamados pronombres “comunes”. A la hora de expresar 
la modestia a sí mismo, en el segundo grado, existen también diferentes grados. Entre la gente 
de la clase alta se suelen utilizar las unidades lingüísticas: xesso o tçutanaqi fijiri. Nuestro 
gramático presenta como ejemplos xessu, xexxa, xexxi, xexxin y xeppu que se refieren a yo 
Religioso. En otras palabras, son las unidades lingüísticas entre los sacerdotes. No describe el 
tercer grado. En el cuarto grado, la clase humilde emplea las unidades lingüísticas: uara, 
uarara y uare. Por último, las mujeres utilizan las ocho unidades lingüísticas: uuaraua, 
uagami, iibun, iico, iixin, sin, iiga  y iimon. De la misma manera, nuestro autor ilustra también 
algunos usos de unidades lingüísticas para la lengua escrita.  
 
Oyanguren, en segundo lugar, ilustra algunas unidades lingüísticas de los pronombres de 
las personas en plural, e incluso algunas formas perifrásticas o sintagmas adverbiales. Para 
describir la figura Enálage67 describe las partículas del plural domo y ra. Es decir, al formular 
unidades lingüísticas plurales, el autor se refiere al pronombre de la primera persona de plural, 
en español nos, en lugar del pronombre de la primera persona en singular, yo. Después, ilustra 
algunas formas perifrásticas del pronombre de la primera persona en singular: cochi, conata, 
conofo que significan yo de mi parte o a mi pertenece; vare, vanareto y vareto que según la 
afirmación del autor corresponden al español yo mismo, tú mismo, él mismo, por mí mismo, 
por ti mismo o por sí mismo. A continuación, describe los pronombres de la primera persona 
en plural nos, noster y nostras. Para dar como ejemplo cita una frase de la fábula japonesa de 
Mon. Como en su momento ya hizo Rodrigues, nuestro gramático Oyanguren utiliza también 
las fábulas como Feiq y Mon. No obstante, las citas de Oyanguren no se coinciden con las de 
Rodrigues.  
 
En el capítulo sobre el primitivo tu, tui y tibi, el gramático atiende de la misma manera que 
el capítulo de primitivo ego, mei. Se ocupa de los pronombres personales de las segundas 
                                                 
67 Oyanguren se refiere a las figuras que cambian las partes de la oración o sus accidentes como por ejemplo 
poner una partícula de hacer los plurales por singular.  
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personas en singular y plural. Dice que en el japonés existen diversos pronombres en distintos 
grados. En otras palabras, en las unidades lingüísticas que corresponden a los pronombres de 
las segundas personas en singular, en español vos o bien tú y usted, las distingue cuatro 
grados: 1) para expresar honor, las unidades lingüísticas son conata, voncata, gofen, gofo, 
qiden, qifen, qico, qixo, qitono, qiqimi, tato, fonco y forefama que se aplican a vos y usted, 2) 
las unidades lingüísticas utilizadas entre las clases sociales iguales: vonoxi, sonata, y sonofo, 
3) al hablar con una clase inferior se emplean: vare, vagoje, vonogami, vonore, vonorega, 
nuxi y sochi y 4) para el último grado se ocupa de las unidades lingüísticas que equivalen al 
pronombre nandachi que corresponde al español vosotros.  
 
Además de las unidades lingüísticas de los pronombres personales de segundas personas, 
describe algunas figuras de los pronombres: los pronombres con nombre y los pronombres 
con otro pronombre. Como hemos dicho en 4.2, Nebrija distingue cuatro figuras de los 
pronombres: los pronombres con nombre, con otro pronombre, con adverbio y con 
preposición. Oyanguren describe la composición de nombres y dos pronombres que se juntan.   
Existen unidades lingüísticas como: sonofo que significa esta parte; sonata atari que se 
refiere a cerca de vos, carecore que significa una cosa y otra o bien esto y aquello, catagata 
que corresponde a ustedes o una cosa y otra o bien acá o allá. Es decir, menciona algunos 
pronombres demostrativos o bien los pronombres personales de las terceras personas. De 
hecho, en la mayoría de los casos, el uso no-enfático de un pronombre personal o posesivo 
viene de la diferente sintaxis en el japonés.68
 
4.3.2 Pronombres demostrativos 
En el capítulo de los pronombres demostrativos, nuestro gramático se ocupa de varias 
unidades lingüísticas o formas perifrásticas del pronombre demostrativo. Este capítulo 
pronominal se divide en tres: 1) las unidades lingüísticas del japonés que equivalen a los 
pronombres demostrativos del latín, 2) las unidades lingüísticas que corresponden a los 
                                                 
68 “Parallel with the use of honorific words as substitutes for personal pronouns is the use of honorific prefixes or 
similar locutions instead of possessive pronouns. Though it has been stated that honorific forms act as substitutes 
for personal pronouns, it must not be assumed that honorific and personal pronouns represent exactly the same 
psychological category. It is more accurate to say that the presence or absence of honorific or humble forms, in 
most contexts, allows the speaker to dispense with personal or possessive, allows the speaker to dispense with 
personal or possessive pronouns; and by “context” here must be understood not only the verbal context but the 
situation context (Sansom 1960[1928]:80-81).” 
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pronombres indefinidos o indeterminados con el llamado apartado «omnis y nullus» y 3) el 
capítulo titulado a «compuestos de quis vel qui».  
 
El capítulo primero consta de seis párrafos. No se inicia con una introducción a los 
pronombres demostrativos del japonés o del latín, sino que se dedica a los siguientes temas: 
los pronombres demostrativos o deícticos, los pronombres demostrativos de identidad, 
unidades lingüísticas o formas perifrásticas del compuesto, que según Nebrija es una de las 
figuras de los pronombres y, por último, los pronombres indefinidos.  
 
En el párrafo primero, nuestro gramático trata los pronombres demostrativos del latín 
como metalenguaje para expresar sus equivalentes en el japonés. Toma los pronombres 
latinos hic, iste y ille que equivalen a los siguientes pronombres japoneses: core, sore y are.69 
El pronombre japonés core se refiere, en sentido moderno, al pronombre demostrativo con 
función deíctica de “ko-proximal” o sea proximidad al locutor.70 El pronombre demostrativo 
sore se aplica, en lingüística moderna del japonés, al so- con función de distancia media. El 
so- de distancia media se refiere a proximidad al interlocutor (Martin 1975:1067). Por último, 
el pronombre japonés are se ocupa de la señalización espacio-temporal con función “a-distal”. 
Según Martin (1975:1067), este “a-distal” corresponde a alejamiento de ambos. En el 
Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-04]:12f) se encuentra el pronombre are. Señala que el 
japonés are contiene la significación aquelle ou aquillo. De tal modo no sólo describe los 
pronombres demostrativos del japonés, sino también las unidades lingüísticas o formas 
perifrásticas que equivalen a los pronombres demostrativos del latín: cono, cocona, core, sono 
y sore que equivalen a los pronombres demostrativos hic y iste; anocata, anofo, care, cano, y 
asocana que corresponden al latín ille.  
 
En el párrafo segundo, Oyanguren se ocupa de los pronombres demostrativos de 
identidad, es decir, los pronombres latinos idem, ipsemet y hiccine que llevan los significados 
el mismo, la misma y lo mismo. Para sus significados equivalentes toma las unidades 
lingüísticas del japonés sonomi, vonaji, vonficoto y dojen. Sobre estos pronombres o unidades 
lingüísticas del japonés, el autor cita de la siguiente manera: «[…] todos estos pronombres 
                                                 
69 De acuerdo con Diccionario de Lingüística (1983:175), el castellano presenta una triple serie que le permite 
poner en relación los seres con tres personas del discurso. De tal modo “las formas del adjetivo demostrativo” 
pueden distinguir tal cual: 1) este que se equivale al pronombre latino “hic”, 2) ese que se corresponde al latín 
“iste”, y 3) aquel, que se refiere al latín “ille”. 
70 Martin (1975:1067). Seguí el sistema ‘Hepburn’ en la transliteración moderna del japonés.  
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tienen sus adverbios, y algunas vezes unos se componen, y juntan con los otros: ut, 
coconafito, este hombre: conobun, de esta manera; sonobun, essa manera; […] coconi, aqui 
[…] corefodo, tanto como esto […]». La mayoría de estos paradigmas japoneses son 
adverbios en el japonés y se combinan con pronombres demostrativos que forman parte de los 
paradigmas. Algunas unidades lingüísticas llevan también nombre o preposición. En suma, no 
hay cambios en el nivel semántico sino en el nivel sintáctico (En 4.4 nos ocuparemos de la 
descripción de Oyanguren de la composición pronominal en el japonés en comparación con 
las de Rodrigues y Collado). 
 
En el párrafo tercero, Oyanguren describe: «de estos pronombres se forman otros 
derivativos* [sic] que suelen servir para sitios y lugares como es patente en los ejemplos 
puestos y otros […] vide adverbios». Se refiere a que las unidades lingüísticas ligadas con los 
pronombres demostrativos del japonés desempeñan la función de sintagma adverbial o 
adverbio. Estas unidades lingüísticas contienen cambios tanto semánticos como sintácticos, 
así que en el capítulo de los pronombres de Oyanguren encontramos los siguientes sintagmas 
adverbiales: anata y corefodomade; tanto en el capítulo los pronombres demostrativos como 
en el capítulo de adverbios pronominales. 
 
En el siguiente párrafo, el gramático trata las unidades lingüísticas que equivalen a los 
pronombres latinos alius y alter. Es decir, se refiere a los pronombres indefinidos o 
indeterminados: yono, ta, tano, bechi, vechino y tarui. Describe varias unidades lingüísticas 
que se componen con nombres y termina el párrafo con la frase «vide alia in vocabul».71 En el 
párrafo quinto se ocupa de la unidad lingüística fito de la siguiente manera: «al pronombre ô 
adjetivo unus, una, unum, le corresponde en el japonés fito» (Cfr. Oyanguren 1738:24). En el 
último párrafo, describe dos unidades lingüísticas japonesas icco y ichi. Son adjetivos 
numerales y, a la vez, adjetivos indefinidos. De acuerdo con el autor, icco  significa uno solo 
y forma parte de muchos modos de contar y muchos compuestos.  
 
El segundo apartado omnis y nullus se ocupa de las unidades lingüísticas que equivalen a 
los pronombres indefinidos o indeterminados y los que, en sentido moderno, son distributivos. 
                                                 
71 Los sacerdotes misioneros solían estudiar con un diccionario. Como en la gramática de nuestro gramático 
(1738: 30) señala El Vocabulario de 1630, es posible que los sacerdotes lo utilicen. Hasta que hemos 
comprobado, sin embargo, existen dos diccionarios del japonés escritos en lenguas románicas: El Vocabulario de 
1603-04 (1998[1603-04]) editado en japonés-portugués y El Vocabulario de 1630 escrito en japonés-español. 
Aunque el primer diccionario es la versión traducida del segundo, no es idéntico.  
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Omnis que es sustantivo significa todo /toda. En cambio, nullus se refiere a ninguno /ninguna. 
Primero, describe las unidades lingüísticas que a omnis le corresponden en el japonés que 
consisten en figuras simples y compuestas de los pronombres. Luego, se aplica a las unidades 
lingüísticas, según el autor, “compuestas”. Las divide en tres: 1) las compuestas con algunos 
numerales de China, 2) las compuestas con verbos afirmativos y 3) las compuestas con los 
verbos negativos. Nuestro gramático agrega algunas compuestas utilizadas por la clase 
alfabetizada.  
 
En el tercer apartado nos encontramos con los compuestos de quis vel qui aplicados a las 
unidades lingüísticas del japonés. Corresponden a los pronombres compuestos del latín tal 
cual quicumque, quisquis, quilibet y quidam. Este apartado consta de cinco párrafos. En el 
párrafo primero, Oyanguren se ocupa de las unidades lingüísticas del japonés de las que 
forman parte los pronombres interrogativos: tare, nani y itçu. Las unidades lingüísticas que 
equivalen a los latinos quicumque o quisquis o al español cualquiera que tienen como base los 
interrogativos en japonés. En la lengua japonesa clásica, la raíz del pronombre indefinido 
viene del pronombre interrogativo a la que se añade una de las partículas mo y ka (Cfr. 
Sansom 1960[1928]:75). El pronombre interrogativo japonés tare significa, en español, quien. 
Nani se refiere a qué y itçu se corresponde a cuándo. 72 Casi todas las unidades lingüísticas 
que el gramático describe aquí se hallan también en el Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-
04]). En el párrafo segundo muestra las unidades lingüísticas japonesas que se corresponden 
al latín aliquis y al español alguno. Estas unidades lingüísticas, también, tienen como base los 
pronombres interrogativos: tare y nani. En el siguiente párrafo describe las unidades 
lingüísticas japonesas que tienen un significado equivalente al latín quilibet o del español 
cualquiera. A algunas se añaden las partículas mo y ka. En el párrafo cuarto el gramático cita 
como ejemplos las unidades lingüísticas que equivalen al latín quidam. O sea, las unidades 
lingüísticas de expresión honorífica y las que sirven para “fulano”, que se refiere a persona 
indeterminada, e incluso las compara con la lengua tagala.73  En el último párrafo, trata ocho 
unidades lingüísticas. 74 Según Oyanguren, las unidades lingüísticas tienen formas o funciones 
                                                 
72 Sansom (1960[1928]:75) transcribe, según el sistema ‘Hepburn’, ‘tisú’.  
73 “[…] ‘Nanigaxi’ es de honra y sirve para decir fulano sin explicar el nombre como el ‘covan’ de la lengua 
tagala (Oyanguren 1738:26).”  
74 El autor cita ocho pronombres:  “sayón” (que significa así o de esta manera), “sayono” (que se refiere a tal 
cosa o semenjante), “coconi” (aquí ), “cocona” (este o esta), “dojenni” (de la misma manera), “sonoyoni” ( de 
esta manera), “sonomiguiri” (en el mismo punto) y “asocococo” (por diversas partes, &c). Añade “vide alia in 
vocabulario y en los adverbios lib.3” (Oyanguren 1738:26). Respecto a ese Vocabulario (1630), ilustra en la 
misma gramática del autor (Oyanguren 1738:30). 
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adverbiales. El gramático no sólo incluye la clase del adverbio en el libro tercero de la misma 
gramática, sino también en el Vocabulario, posiblemente por vez primera en la versión del 
1630.  
 
4.3.3 Pronombres de Interrogación  
En el capítulo de los pronombres interrogativos, el gramático incluye dos temas: 1) las 
compuestas con los pronombres interrogativos del japonés taga, tare y tazo que equivalen a 
quis, cuia o bien cuius y 2) las compuestas que se refieren a cantidad. En el tema primero, 
Oyanguren se ocupa de las partículas interrogativas que según la afirmación del autor se 
utilizan también como adverbios interrogativos en japonés. Estas partículas interrogativas se 
posponen a una parte de la oración, por ejemplo al adverbio, y forman parte de las unidades 
lingüísticas adverbiales del japonés. Trata como ejemplos las siguientes partículas 
interrogativas: zo, ca, ya, icu y ani.  
 
Ahora bien, al tratar las partículas interrogativas, nuestro gramático intenta describir desde 
dos puntos de vista: los usos de las diferentes clases sociales en su habla honorífica y las 
diferentes formas en la lengua escrita o hablada. El gramático describe las partículas 
japonesas icu y ani. A juicio del autor, los japoneses utilizan mucho la primera partícula en la 
lengua oral, mientras que la segunda aparece más en la lengua escrita y en los usos de la clase 
alta. Distingue los usos de varias palabras o unidades lingüísticas interrogativas en la 
expresión honorífica por parte de la clase alta y educada como los poetas y las expresiones 
utilizadas por la clase inferior.75 Para concluir este capítulo, el autor acaba también con la 
frase vide alia en los adverbios. 
 
4.3.4 Otros pronombres "adgetivos" 
Nuestro gramático describe los pronombres “adgetivos”, en particular sus casos especiales. El 
capítulo sobre “adgetivos” consta de cuatro apartados con tres temas o las tres unidades 
lingüísticas: Éstos son fodo que en el latín equivale al talis, qualis, tantus, quantus y en 
español se corresponden a qual, tanto y quanto talis; dore que según el autor puede 
                                                 
75  En el prólogo de Oyanguren enseña dos veces la utilización de los poetas japoneses o los escritores 
vernáculos. Fr. Francisco Xavier dice que el autor  “corrobora las reglas especulativas de Nebrija con los textos 
prácticos de los escritores vernáculos o japoneses.” Expone también “los escritores japoneses y sus textos para la 
prueba de la teórica y práctica de la locución (Oyanguren 1738: páginas no numeradas).” 
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corresponder a qual o en donde en español; y itto que en español puede equivale a tanto como 
esto.  
 
 En el primer y segundo párrafo, trata de la unidad lingüística pronominal fodo. El primer 
párrafo empieza con una descripción de su significado y una breve explicación gramatical. El 
gramático describe que para formar un adjetivo con la unidad lingüística fodo se añade la 
partícula no.76 Presenta como sinónimo de fodo un lexema ta que toma la partícula no para 
hacerse adjetivo. Dice que ta se refiere a otro u diferente. Como ejemplo cita una frase 
vocaitafodonotogauoyuruxitamaye que traduce como perdonadme «quantos pecados he 
cometido». En el Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-04]:99ff) se encuentra esta frase con la 
misma traducción. Oyanguren considera la unidad lingüística fodo como pronombre aunque 
en el japonés no lo es. Oyanguren describe y caracteriza estas unidades sólo en el nivel 
semántico. En su ejemplo citado arriba, la unidad lingüística fodo, es pronombre en el nivel 
semántico y como tal la incluye en el apartado de otros pronombres “adjetivos”. En el nivel 
sintáctico, sin embargo, fodo se vuelve a tratar un adverbio al unirse con ciertas unidades 
gramaticales.  
 
En cuanto a la formación de unidades lingüísticas compuestas, por ejemplo a partir de 
fodo, en el proceso aglutinante en lenguas como el japonés según cierto sistema, una clase de 
palabras cambia de una función a otra (Sansom 1960[1928]:296). Muchas veces la función 
viene determinada por el contexto. Sin embargo, la palabra no modifica su apariencia ni su 
estructura morfológica en la oración a pesar de que realice funciones sintácticas diferentes, 
como verbo, adjetivo o nombre (Sansom 1960[1928]:293).  Es decir, puede ocurrir o no un 
cambio de función semántica, pero variaría la función gramatical en la oración.  
 
Tomemos la frase vocaitafodonotogauoyuruxitamaye que es traducida a perdonadme 
quantos pecados he cometido. En esa frase fodonotogauo es un sintagma nominal. Al juntarse 
con las unidades gramaticales u otras partes de la oración, fodo no cambia su función 
semántica, sino su función sintáctica. Hemos analizado el sintagma nominal en la tabla 5. 
 
                                                 
76 Al formarse el “fodo” a un adjetivo, le añade una partícula japonesa “no” que según el autor es genitivo A 
juicio del gramático, la partícula “no” es genitivo. Sin embargo, Sansom (1960[1928]:225) cita la partícula “no” 
“[…] may be defined as a genitive particle, but its employment can be better understood if it is regarded as 
establishing an attributive rather than a possessive or partitive relation between two words.” 
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En resumen, podría funcionar como lo que en lingüística contemporánea conocemos como 
una pro-forma de un pronombre adjetival. El sintagma adjetival que posee un adjetivo como 
raíz, puede ser modificado por un adverbio de grado o un sintagma complementario. Debido a 
lo que hemos señalado, se refieren a los elementos lingüísticos que en el nivel “morfológico” 
se representa como función pronominal y en el nivel sintáctico como función adjetival. Esto le 
corresponde a  los pronombres adjetivos que desempeñan el valor sintáctico de una variante 
combinatoria funcional de otros elementos que pertenecen del japonés.  En el nivel sintáctico 
se toman varias unidades funcionales de otros elementos a los que pertenecen a las partes de 
la oración. 
 
<Tabla 5: fodonotogauo (ほどのとがを): unidades lingüística o sintagma nominal> 
 
 Fodono (:ほどの)  togauo (:とがを) 
 
 Fodo no toga uo 
 
Unidades de 
significado 
O* X* O X 
Significado 
léxico 
talis, qualis, tantus, 
quantus 
 pecados  
En el nivel 
semántico  
Un rasgo del 
pronombre 
 Un rasgo del 
nombre 
 
Unidades  
gramaticales 
X partícula 
adjetival 
X partícula 
nominal 
 
           * O: contiene 
         * X: no contiene 
 
En el segundo párrafo se describen las palabras o frases adverbiales formadas con fodo. 
Según nuestro gramático, fodo tiene algunos “modos”. De tal “modo” presenta ocho 
ejemplos: fodofete que en el español puede referirse a pasado algún tiempo; cono fodo que se 
traducen estos días atrás; corefodo que se corresponde a tanto como esto; fodo chicai que 
puede significarse ha poco tiempo o breve espacio de lugar; y ima fodo que puede referirse a 
por ahora o en este tiempo. Se hallan cinco de ellos en el Vocabulario de 1603-04 
(1998[1603-04]) se traducen del mismo modo que en el Vocabulario de 1630, pero no en el 
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mismo orden. El Vocabulario de 1630 señala que el corefodo es un adverbio con el 
significado tanto como esto.77  
 
Luego, el autor español se ocupa del pronombre japonés dore. En el  capítulo sobre ese 
pronombre, sus ejemplos corresponden a los significados del español uno y otro, cada 
cosa/uno, otro/otra cosa y entrambos. El autor da la misma explicación que el Vocabulario de 
1603-04 (1998[1603-04]): qual; vel, en donde. Después, Oyanguren trata un ejemplo doremo 
que combina con dore-, pero a continuación  presenta seis ejemplos que se  relacionan con el 
doremo. Sus ejemplos en las diferentes partes en el Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-04]) 
varemo varemo, coyona coto, bunbun, bechi bechi, cacunogotocuno y sozó icutari fodozo. 
Respecto a sus significados, veamos un fragmento del apartado del pronombre dore de la 
gramática de Oyanguren:  
 
«Dore: qual; vel, en donde: doremo; uno y otro: ó entrambos: varemo varemo, 
unos y otros, estos y aquellos: conoyona coto, cosa semejante a esta: bunbun, 
cada cosa de por si ó separada: vel, bechi bechi, cada uno por si: 
cacunogotocuno, cosa tal ó semejante: -sozó icutari fodozo, por todos quantos 
son […]» (Oyanguren. 1738:28). 
 
Al final del capítulo, el gramático se ocupa del pronombre itto que se puede traducir tanto 
como esto. Debido a que hay algunos nombres que sirven de pronombre, compuestos con la 
partícula japonesa yo, presenta los nombres que contienen la significación pronominal 
otro/otra. Vemos, pues cómo en el capítulo de Oyanguren nos hallamos ante unidades 
lingüísticas pronominales, sobre todo en el caso de fodo, que tienen dos naturalezas, una 
pronominal desde el punto de vista semántico y otra adjetival en su aspecto funcional. 
 
4.3.5 Pronombres relativos 
El capítulo sobre los pronombres relativos es la última en la descripción del sistema 
pronominal. El capítulo consta de siete apartados. No hay una descripción o definición de los 
pronombres relativos del japonés, sino que trata directamente el estudio de tres partículas, 
yoni, yori y yorimo. Tampoco habla de la presencia o inexistencia de los pronombres relativos 
del japonés, sino que muestra una equivalencia al significado léxico o la de la función 
                                                 
77 En el párrafo segundo de Oyanguren (1738:27) encontramos los ejemplos de el Vocabulario de 1603-04 
(1998[1603-04]): “tiene algunos modos; vg. ‘Chicarano voyobu fodo’: quanto pudiere; ó alcanzaren las fuerzas: 
‘fodo fete’: passado algun tiempo: ‘cono fodo’; estos dias atrás: ‘corefodo’; tanto como esto: ‘fodo chicai’; ha 
poco tiempo; ó breve espacio de lugar [...]”. 
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sintáctica de los relativos. Según el gramático, las partículas yori y yoni. Corresponde al 
relativo español que. Veamos el comienzo de su explicación que nos será muy útil para 
comprobar las “reducciones” de sus antecesores: 
 
«Las partículas yori y yoni significan Que, 1) la partícula yori, y yorimo sirven 
para los nombres comparativos de más ó menos: La partícula yoni, equivale al 
TO del infinitivo: de yori se usa quando ay acción en la Oración: vg. 2) Dios 
yori ataye cuda fareta gracia; la gracia, que Dios diò. Otras veces se hace este 
pronombre relativo posponiendo al verbo el nombre, de quien se hacer 
relación: v.g. 3) tenni masimasu vareraga yonvoya; Padre nuestro; que estas en 
los Cielos: Quenjit yori mósu coto de gozaru; es cosa; que dije dos días antes. 
4) Quando quieren especificar más la cosa, suelen usar de tocorono; pero esta 
voz propria mente más parece pronombre; 5) bareto doxin xita tocoronomono 
domaya mina buguen ni natta: los que consintieron con migo, se hicieron ricos 
[…]» (Oyanguren 1738:28-29).  
 
En este capítulo de los pronombres relativos, nuestro gramático cita como ejemplos 
muchas frases en comparación con los demás capítulos pronominales. Como muchos 
gramáticos religiosos normalmente no señalan sus fuentes pero, en esta ocasión proporciona 
las fuentes de sus ejemplos, que son dos diccionarios: el Vocabulario de 1630 y, 
posiblemente, el Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-04]); y algunas fábulas escritas 
probablemente por los japoneses, Mon y Feiq:  
 
«Los relativos comunes de sus Escritores son las mesmas partículas de los 
casos, como se vee en diversos exemplos de las fábulas; de Mon; Feiq; &c. que 
tiene el vocabulario por exemplos; y aquí se pondrán algunos […] Otros 
exemplos se pueden veer en el vocabulario para otros casos; pues estas 
partículas son como afixos, y esto sucede en la lengua Hebrea, y Vascongada; 
y aun en la Tagala con la ñg. vg. Exempl. Taif. lib.10. […] Algunos de los 
exemplos del vocabulario, aunque, en la traducción española son relatibos; no 
los son en el dialecto Japón: vide el vocabulario impresso en el Combento de 
N.P. Sto. Domingo de Manila sin nombre de autor; año de 1630. por Jacinto 
Magauriva, traducido de Portugues, donde ay algunos» (Oyanguren 1738:29-
30). 
 
Además de muchas citas, emplea las lenguas hebrea y vasca para dar algunos paradigmas 
equivalentes a los pronombres relativos del japonés. El análisis comparativo que realiza el 
gramático es muy interesante, pero no lo trataremos aquí, dado que no es el objetivo de esta 
tesina.  
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4.4 Comparaciones con Rodrigues y Collado  
Para mejor llevar a cabo la evaluación las descripciones de Oyanguren, necesitamos 
compararlas y comprobar semejanzas y diferencias que pueda tener con los capítulos de los 
pronombres japoneses de las gramáticas de Rodrigues (1604-08 & 1620) y de Collado (1632).  
 
En cuanto a la manera de dividir los pronombres del japonés, Rodrigues caracteriza los 
pronombres, (como podríamos decir en la lingüística moderna) tanto en el nivel morfológico 
como en el sintáctico. En su gramática, Rodrigues muestra los pronombres del japonés como 
pronomes primitivos y pronome demonstrativo. Después describe, en el nivel morfológico, los 
pronombres o las unidades lingüísticas en el apartado llamado «varios graos de pronomes 
primitivos» (1604-08:67ff-68f). Sus ejemplos se refieren a las unidades lingüísticas que 
expresan cortesía máxima y sus usos por las diferentes clases sociales. Después describe 
(1604-08:95ff-96f), en el nivel sintático, pronomes derivativos en el apartado titulado «da 
construçam do Nome Coye». Coye se refiere a nombres substantivos (Rodrigues 1604-08:1ff). 
En el nivel morfológico los pronombres japoneses se dividen en: pronomes primitivos, 
dirivativos & possessivos y outros pronomes demostrativos (Rodrigues 1620:16f-17f). En 
cambio, Collado (1632:13-18) distingue sólo dos: los pronombres primitivos y los relativos. 
Oyanguren, como hemos presentado en 4.3, cuenta con cinco pronombres primitivos, 
demostrativos, interrogativos, “otros adgetivos”  y relativos.  
 
Con respecto a las descripciones de pronombres del japonés, Rodrigues los presenta 
primero en el apartado llamado «dos pronomes e provocabulo relativo; e interrogativo». En el 
nivel morfológico señala que los pronombres primitivos se declinan como los nombres 
substantivos: «[…] os pronomes primitivos, se declinão como os nombes substantivos 
ajuntandolhes as mesmas particulas […]» (Cfr. Rodrigues 1604-08:2ff). A continuación, 
habla de la falta de pronombres derivados en el japonés. El autor pretende seguir la división 
de los tipos de pronombres de Nebrija, que son los pronombres primitivos y los derivados. 
Continúa describiendo los pronombres relativos del japonés de la siguiente manera: «tambem 
carece do relativo, que responde a, qui, quæ, quod: mas suprese no modo de falar, quãdo 
henecessario falar por ciação de relativo como se diràna syntaxi» (Cfr. Rodrigues 1604-
08:2ff). El gramático define, en el nivel sintáctico, el pronombre de la siguiente manera: 
«pronome he aquello, que se poé en lugar do Nome, & significa persoa certa, & determinada» 
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(Cfr. 1604-08:67f).78 Dice (1604-08:2ff y 67f) que en la lengua japonesa hay solamente 
pronombres primitivos y señala, incluso, la carencia de los pronombres derivados o 
pronombres en el caso genitivo como meu, teu, &c. A pesar de la ausencia de los pronombres 
derivados, describe los pronombres primitivos con la agregación de las partículas no o ga. En 
la gramática de Rodrigues presenta, sin dar significados, algunas unidades lingüísticas como 
sonatano, varega, &c que ilustra la substitución del pronombre posesivo en el caso genitivo 
(Rodrigues 1620:17f). Trata como ejemplos algunas unidades lingüísticas más que la anterior 
gramática.  
 
Por su parte, Collado no empieza tampoco con una explicación general del concepto 
pronombre, sino que pasa directamente a describirlos. Habla (1620:13) como Rodrigues, de la 
inexistencia de los pronombres derivados del japonés como meus, a, um, &c, y describe la 
presencia de los pronombres primitivos como mei, tui, &c. Las formas de los primitivos no 
tienen declinaciones de caso, sino que el japonés utiliza las partículas comunes tanto a 
nombres como a pronombres. Oyanguren (1738:21) habla también de la falta de pronombres 
derivados, pero trata especialmente la de los pronombres posesivos. La descripción de nuestro 
gramático Oyanguren difiere de la de sus antecesores en que compara alguna parte de la 
gramática del japonés con la del chino.  
 
Al tratar el sistema pronominal, nos basamos en los pronombres primitivos, demostrativos y 
relativos que describen Rodrigues y Collado. En primer lugar, nos ocupamos de los capítulos 
sobre los pronombres primitivos o personales. Rodrigues distingue, en el nivel morfológico, 
estos tres grupos: 1) primitivos ego, &c. para primeras personas, 2) para segunda persona tu, 
vos, &c. y 3) para tercera persona, aquello (1604-08:67ff-68f). En cada apartado hay 
descripciones detalladas de la expresión del respecto del hablante en varios grados, desde el 
grado superior para el rey hasta el grado más bajo para las mujeres. Además de la división en 
varios grados, Rodrigues enfatiza los usos de los pronombres en la lengua escrita. En la 
distinción de los pronombres o unidades lingüísticas del japonés en  cinco grados, Oyanguren 
sigue de manera idéntica la gramática de Rodrigues (1604-08).  
 
En cambio, la gramática de Rodrigues (1620:16ff-17f) trata los pronombres personales de 
una manera más sencilla que su gramática de 1604-08. Distingue a las primeras, segundas y 
                                                 
78 En otra gramática del autor (1620), sin embargo, no propone una definición del pronombre. 
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terceras personas. A diferencia de la gramática de 1604-08, el autor describe tanto los 
pronombres del singular como los del plural de las primeras, segundas y terceras personas.79 
En el apartado sobre los pronombres para la tercera persona la gramática de 1620 (Rodrigues 
1620:56f) cita que los pronombres japoneses: core, sore y are equivalen a los pronombres 
portugueses: elle, aquelle, esto y aquillo; para la clase baja.80 Sin los respectivos paradigmas 
es difícil entender su corta presentación.  
 
Al describir los pronombres personales, Collado distingue (1632:13) las primeras, 
segundas y terceras personas en los apartados titulados: 1) pronombres de primera persona 
ego, etc., 2) pronombres de segunda persona: tu, tui, tibi, etc. y 3) pronombres de tercera 
persona: ille, illa y illud. En el capítulo sobre la primera persona muestra que hay ocho 
partículas: vatacuxi, sòrégaxi, váre, mi, várerá, mìdomo, midòrá y ¿váre?. Estas partículas o 
unidades lingüísticas equivalen a los pronombres del latín ego, mei y mihi. Las cuatro 
primeras de aquellas partículas expresan un grado superior. Las demás son para expresar 
grados más humildes. Describe también unidades lingüísticas particulares para las clases 
bajas, por ejemplo sólo para las mujeres: mĩizzucára, vãrava y vãgami o para los campesinos: 
vára y vòrará. Por último, ilustra las  unidades lingüísticas expresan modestia del hablante.  
 
Oyanguren trata como ejemplos algunas unidades lingüísticas: gusô que significa yo, el 
pobre “Religioso”; guró que corresponde al español yo, el Anciano; y chin o maru: que 
equivalen a yo el Rey. En este capítulo de las primeras personas, el gramático incluye dos 
partículas para formar el plural: domo o ra. El gramático muestra también las tres unidades 
lingüísticas que se refieren a yo, el pobre Religioso, yo, el Anciano y yo el Rey pero, en orden 
distinto: primero yo el Rey y por último yo, el Religioso. Nuestro gramático incluye, como 
Collado, las dos partículas de forma plural. En suma, las maneras de los dos gramáticos de 
describir los pronombres de las primeras personas, son muy parecidas.   
 
Collado describe (1632:14) los pronombres de las segundas personas, como también 
Rodrigues, según diferente grados. Distingue estos cuatro: 1) al hablar a la clase  inferior, 
váre, vonòre y sòchi, 2) vareme o veremega, al despreciar mucho más que (1) al oyente, 3) 
                                                 
79 Dado que el objeto del estudio no se trata de la gramática de Rodrigues, no explicaremos todos los pronombres 
que ese autor ilustra. Sin embargo, elegiremos los que se relacionan a la gramática de Oyanguren o la de 
Collado.  
80 Rodrigues (1604-08:56f) describe que los pronombres japoneses “cono”, “sono” y “ano” equivalen a los 
pronombres portugueses “elle”, “aquelle” y “este” hablando de manera cortés.  
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sònata, sònofò y váresáma para los religiosos o la clase un poco inferior, y  4) cònata, qixò, 
qifó, gòfen, qĩden, cònatásama y sònatasáma para la clase superior o entre hablantes de la 
misma clase. El gramático trata cochi para las segundas personas aunque cóchi significa ego, 
mei entre otro, pero en el sentido distributivo «ex parte mea, vel quantum ad me attinet».81 El 
gramático distingue, pues, las unidades lingüísticas de las segundas personas en grados como 
hace también Rodrigues Collado cuenta con cuatro: 1) para expresar superioridad del 
hablante, 2) para las mujeres, 3) para la gente rústica o la clase humilde, 4) para expresar 
modestia del hablante. El autor menciona las unidades lingüísticas: core, cochi, coco, cono 
que pueden equivaler al sentido de aquí; sore que significa allí; ano, are, anata y ano, que 
corresponde a allí. Se encuentran estas unidades lingüísticas en el capítulo llamado «adverbios 
de lugar». Cita que las unidades lingüísticas corresponden multipliciter (Collado 1632:49). 
Después del capítulo de los pronombres de las segundas personas, Collado continúa 
describiendo los pronombres de las terceras personas que equivalen al latín ille, illa, illud. 
Trata las unidades lingüísticas japonesas que equivalen a los pronombres demostrativos. Nos 
ocuparemos de este capítulo de las terceras personas al tratar los pronombres demostrativos. 
Hablando de los pronombres de las segundas personas, Oyanguren distingue también entre 
cuatro grados, pero su orden es al revés de Collado. Empieza con el grado superior. Nuestro 
gramático habla de algunas unidades lingüísticas que se juntan con otros pronombres o 
adverbios de lugar, pero su descripción es muy pobre.  
 
Trataremos las descripciones de los pronombres demostrativos. Rodrigues trata los 
pronombres demostrativos en el capítulo llamado «varios graos de pronomes primitivos» 
(1604-08:67ff-18f). Describe, en el nivel sintáctico, las unidades lingüísticas que componen 
los pronombres demostrativos del japonés. Cita los siguientes ejemplos: conofito: este;  
anofito /sonofito aquelle o ese para cortesía. Las unidades lingüísticas cono-, ano- y sono- son 
del pronombre demostrativo. -Fito es un nombre sustantivo que significa “persona”. La 
unidad lingüística fito que Oyanguren introduce en el  de los pronombres demostrativos, 
Rodrigues (1604-08:65f) la describe en el capítulo de nombre interrogativo de accidente, es 
decir interrogativos de cantidad.  
 
En la gramática de 1620 (1620:17f), Rodrigues se ocupa, en el nivel morfológico, de los 
pronombres demostrativos en el capítulo de otros pronombres demostrativos. Ilustra, primero, 
                                                 
81 Collado (1632:14) describe que “‘cònata’, ‘cóhi’, ‘cónofo’ significant idem quod ‘ego’, ‘mei’, &c. Sed in 
modo loquendi quasi distributivo, ex parte mea, vel quantum ad me attinent.” 
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los pronombres japoneses cono y core que se equivalen a los tres pronombres del latín: hic, 
haec y hoc. Después, trata tres pronombres del japonés: core, sono y sore que corresponden a 
los pronombres del latín iste, ista y istud. Luego, habla de los pronombres del japonés sore, 
are y ano que corresponden a ille, illa y illud. Los pronombres japoneses: sono y sore 
equivalen a los pronombres del latín is, ea y id. En la gramática de Collado no se encuentran 
estos pronombres latinos. Rodrigues describe, en el nivel sintáctico, las unidades lingüísticas 
de los pronombres demostrativos en el apartado titulado «pera terceiras pessoas» que 
pertenece al capítulo llamado «do pronome segunda parte da oraçam» (1620:55f-56ff). Sin 
embargo, presenta sólo las unidades lingüísticas que se corresponden sólo a los pronombres 
demostrativos. Trata tales como ano, cono y sono sin agregar un nombre sustantivo, por 
ejemplo -fito que describe en la gramática de 1604-08. Su descripción parece más sencilla y 
esquematizada.  
 
Aunque Collado describe sólo dos clases de pronombres del japonés: los pronombres 
primitivos y los relativos; se halla el capítulo de los pronombres demostrativos en el apartado 
sobre describir los pronombres de las terceras personas (Collado 1632:15). Trata los 
pronombres de la tercera persona que equivalen a ille, illa, illud. A juicio del gramático, el 
pronombre core significa en latín hic. El sore se compare con el pronombre latino istud y are 
corresponde a illud.82 Estos pronombres japoneses se hallan en el Vocabulario de 1603-04.  
 
Primero, muestra que core es pronombre, interpretando isto. l. este (El Vocabulario 
1998[1603-04]:58ff.). A continuación define el significado sore como isto, esse, &c (El 
Vocabulario 1998[1603-04]:226ff.). Oyanguren (1738:23), en cambio, describe como 
Rodrigues (1620:17f) que los pronombres demostrativos core y sore corresponden al 
pronombre demostrativo latino hic. Las unidades lingüísticas de los pronombres 
demostrativos de los dos gramáticos Rodrigues y Collado se encuentran tanto en el capítulo 
llamado «pronombres demonstrativos» como en «adverbios pronominales» de Oyanguren. 
 
En cuanto a los pronombres relativos, en la gramática de Rodrigues no existe un apartado 
separado sobre éstos. Mientras Nebrija introduce los relativos en el capítulo sobre el nombre, 
Rodrigues describe las unidades lingüísticas equivalentes a estos pronombres relativos del 
latín, en el nivel morfológico, en el apartado relativo que está dentro del capítulo «varios 
                                                 
82 Collado (1632:15) describe “cono”, “sono” y “ano”. Señala que “cono” significa “hic”, “haec” y “hoc”, “sono” 
equivale a “iste”, “ista” y “istud”. “Ano” contiene el significado de “ille”, “illa” y “illud”. 
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generos de adiectivos» (1604-08:65ff). Se describen, en el nivel sintáctico, las unidades 
lingüísticas equivalentes a los pronombres relativos del latín en el capítulo llamado «nombres 
relativos» (1604-08:87ff-89ff). En el capítulo llamado «provocabulo, qui, quæ, quod», 
empieza describiéndolas en el nivel morfológico de la siguiente manera: «carece esta lingoa 
dos provocabulos relativos, que respondem a Qui, Quæ, Quo, O que, o qual, a que, a qual, o 
que, o qual [sic!], os que, os quaes, &c […]» (Rodrigues 1620:17ff). Luego, describe 
(1620:54ff-55f), en el nivel sintáctico, las unidades lingüísticas equivalentes al pronombre 
relativo en el capítulo llamado relativo que según Rodrigues pertenece a la clase del nombre.  
 
En cambio, Collado (1632:17-18) describe los relativos bajo el título «pronominibus 
relatiuis» como último entre los capítulos de los pronombres. Oyanguren describe como 
ejemplo corefodo. Significa, según el gramático, tanto como esto. Esta unidad lingüística se 
traduce con el mismo significado que en el Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-04]). En el 
apartado de adverbios pronominales presenta, en el nivel morfosintáctico, algunos 
“derivados” de la forma en el pronombre “adgetivo”. En el Vocabulario de 1603-04 
(1998[1603-04]:58f) existe corefodo que Oyanguren identifica como un adverbial con el 
significado de tanto como esto. Oyanguren trata como ejemplos de los pronombres relativos 
las partículas yori y yoni. A ellas les corresponde un relativo español que. Vemos la parte a 
principio de la descripción de los relativos de Oyanguren que nos sería muy útil ver las 
“reducciones” de sus antecedentes Rodrigues y Collado: 
 
«Las partículas yori y yoni significan Que, 1) la partícula yori, y yorimo sirven 
para los nombres comparativos de más ó menos: La partícula yoni, equivale al 
TO del infinitivo: de yori se usa quando ay acción en la Oración: vg. 2) Dios 
yori ataye cuda fareta gracia; la gracia, que Dios diò. Otras veces se hace este 
pronombre relativo posponiendo al verbo el nombre, de quien se hacer 
relación: v.g. 3) tenni masimasu vareraga yonvoya; Padre nuestro; que estas en 
los Cielos: Quenjit yori mósu coto de gozaru; es cosa; que dije dos días antes. 
4) Quando quieren especificar más la cosa, suelen usar de tocorono; pero esta 
voz propria mente más parece pronombre; 5) bareto doxin xita tocoronomono 
domaya mina buguen ni natta: los que consintieron con migo, se hicieron ricos 
[…]» (Oyanguren 1738:28-29).  
 
En esa descripción, se encuentra con cinco apartados que se “reducen” de la gramática de 
Rodrigues y la de Collado. Las hemos señalado arriba con los números de (1)-(5). La 
ilustración de Oyanguren respecto a las partículas, en primer lugar el número uno, es muy 
similar a la descripción de Rodrigues. Las partículas yori y yorimo, que introduce Oyanguren 
en el capítulo de los relativos, las encontramos en el capítulo sobre los nombres titulado «Dos 
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nombres Positivos, Comparativos, & Superlativos» en la gramática de Rodrigues (Rodrigues 
1604-08:67f). Ese gramático portugués las define como partículas que se usan en 
comparativo, incluyendo también fodo (véase 4.3.4: la unidad lingüística fodo la hemos visto 
en los capítulos de los pronombres demostrativos y de los pronombres adjetivales de 
Oyanguren). Las frases (2)-(5) las debe haber tomado de la gramática de Collado. Sus 
transliteraciones, sin embargo, son distintas. Según ese gramático dominicano, la partícula 
tocorono se pone entre la misma cosa y el verbo: «vàreto dôxin xita tocòro no mono dòmo va 
mina buguèn ni nàtta» (Cfr. Collado 1632:17).  
 
Por último, veamos los demás pronombres que describe Oyanguren: los pronombres 
interrogativos y los adjetivales, que sus antecedentes no distinguen como pronombres. Nebrija 
introduce los pronombres relativos en el capítulo del nombre. Rodrigues describe, en el 
capítulo morfológico, los pronombres interrogativos en el apartado titulado «nome 
interrogativo» que es subapartado del «varios generos de adiectivos». En este apartado 
Rodrigues describe el nombre interrogativo: «o nome interrogativo he de duas maneiras, hũ 
he de substancia, ao qual respondemos por nome substantivo, ou Pronome demonstrativo […] 
outro he interrogativo de accidente, ao qual respondemos por nome adjectivo[…]» (Cfr. 
Rodrigues 1604-08:64ff-65f). En el apartado “varios nombres interrogativos” (1604-08:89ff-
90ff) Rodrigues describe, en el capítulo sintáctico, los pronombres interrogativos. En la 
gramática de 1620 (Rodrigues 1620:18f) describe, en el nivel morfológico, las unidades 
lingüísticas en el titulado apartado «nome interrogativo, quis, qui,quæ, quod, quid». En 
cambio, Collado (1632:49-53) se dedica a las unidades lingüísticas equivalentes a los 
pronombres relativos en el adverbio. En otras palabras, cita los pronombres interrogativos 
especialmente en los apartados llamados «de adverbijs locorum», «adverbia ad causam 
interrogandum, & respondendum» y «adverbia temporis». En «de adverbijs locorum», trata de 
las muchas unidades lingüísticas de que consisten los equivalentes del pronombre 
demostrativo latino. En suma, Oyanguren distingue las unidades lingüísticas de los 
interrogativos tanto a los pronombres como a los adverbios. Dicho de otro modo, nuestro 
gramático adopta la tradición y la “reduce” a una manera propia para describir el sistema del 
japonés.  
 
En cuanto a los pronombres adjetivales, en la gramática clásica greco-latina, se define el 
adjetivo como la palabra que se añade al nombre. Se distinguen dos: “adjetivo calificativo”, 
que poseen grados de comparación, y “adjetivo determinativo” (Diccionario de Lingüística 
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1983:16). Nebrija (1481: páginas no numeradas) distingue entre nombre sustantivo y nombre 
adjetivo. De igual modo, Rodrigues describe los nombres del japonés. No se halla un capítulo 
separado de pronombre “adgetivo”, sino que éste se describe en el capítulo llamado «de varios 
generos de adiectivos» (Rodrigues 1604-08:64ff-67f). En este capítulo se encuentra la unidad 
lingüística fodo que Oyanguren describe como ejemplo de “otros pronombres adjetivales”. 
Veamos la unidad lingüística fodo: Rodrigues introduce fodo en diferentes capítulos sobre las 
partes de la oración con diferentes “etiquetas”. Se encuentra fodo en el nivel morfológico en 
el capítulo de los adjetivos; al nivel sintáctico aparece en el capítulo del relativo y en el del 
adverbio. Primero, en el capítulo llamado «de varios generos de adiectivos», la unidad 
lingüística fodo pertenece a los “nombres interrogativos de accidente” que se refieren a 
“cantidad continua y discreta” (1604-08:65f). Segundo, fodo aparece en el capítulo titulado 
«relativo de accidente. i [sic] Tanto, quanto, tal, qual, &c»: «fodo, serve pera quantidade 
continua, ou discreta, & significa, tanto quanto, tanto como, & se pospoem ao nome 
substantivo relatado, ou a oraçam sobre que cay, tanto quanto […] Fodo, algūas vezes he 
soomente nota de quantidade, ou significa espaço, […]» (Rodrigues 1604-08:88ff). Por 
último, describe como adverbio fodo en el llamado capítulo adverbial «fodo, fodono y fononi» 
de la siguiente manera:  
 
«Este adverbio tem vario regimento, & uso difficultoso de acomodar ao nosso 
nodo. He propriamente nome substantivo que significa quantidade, grandeza 
asi em cousa continuada como discreta. L. espaço de tempo, ou de lugar, & 
tambem em cousas de qualidade be usado, & admite algūas das particulas 
articulares, &c. Primeiramente significa, tanto quanto, tanto como, tanto que, & 
se pospoem a os nomes que compara […]» (Rodrigues 1604-08:123ff). 
     
Mientras que Rodrigues se refiere a fodo, fodono y fodoni como adverbio, Oyanguren 
discrimina más y así a la unidad lingüística fodono la considera como pertenencia la categoría 
de los demás pronombres adjetivos. En cambio, propone fodoni como adverbio pronominal. 
Según Samson (1960[1928]), la adición de sufijos a una palabra cuya naturaleza está 
imperfectamente diferenciada, ayuda a delimitar su función. En japonés hay palabras que 
pueden ser sustantivos, adjetivos o adverbios. Su naturaleza vendrá marcada por la partícula 
que se le añada. A través de los ejemplos podemos observar cómo Oyanguren atribuye 
diferentes naturalezas (pronombre adjetival o bien pronombre adverbial) a fodo, según la 
partícula que se le añada. Sin embargo, va más allá. Se da cuenta de que al denominarlo 
“pronombre” no está hablando de una parte de la oración, como ocurre en el latín o en el 
romance, sino  que se refiere únicamente al “significado léxico pronominal” de la unidad 
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lingüística fodo. Vemos, pues, cómo utiliza la terminología del canon grecolatino para 
describir una realidad lingüística muy diferente para la que no tiene otro apartado conceptual.  
 
Ni en el Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-04]),  ni en el Vocabulario de1630, ni en el 
diccionario del japonés moderno se halla un solo ejemplo en el que fodo sea pronombre. Los 
primeros dos Vocabularios no indican a qué parte de la oración  pertenece fodo; el diccionario 
del japonés moderno lo califica de nombre o partícula. Sin embargo, Oyanguren explica que 
fodo es lo mismo que «talis, qualis, tantus quantus, tal qual» y tanto quanto. De acuerdo con el 
Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-04]:99ff) en el que explica lo mismo que el Vocabulario 
de 1630 (1630:178ff), cita que fodo se refiere a los modos de hablar como tales «tanto quanto, 
tantos quantos y tal qual». A la hora de describir su función sintáctica, pretende describirlo 
respetando lo más posible las características de la lengua japonesa. Hasta lo que hemos 
comprobado, las unidades lingüísticas compuestas con esta unidad lingüística fodo, llevan un 
significado léxico de pronombre indefinido. 
 
En la gramática de Collado no se encuentra un capítulo aparte sobre el pronombre 
adjetival, sino el capítulo del nombre adjetivo (1632:9-10). El autor trata algunas unidades 
lingüísticas, por ejemplo la unidad lingüística fodo que Oyanguren describe en el capítulo de 
“otros pronombres adjetivos”, en el apartado llamado «adverbia comparativa». Oyanguren 
trata el pronombre adjetival según las relaciones semántico-sintácticas. Aquí radica, 
probablemente, la originalidad de nuestro autor que va más allá del canon grecolatino al 
atribuir a la forma japonesa la doble categoría pronombre “adgetivo”, en términos 
contemporáneos, podríamos estar hablando de una “pro-forma”.  
 
En consecuencia, hay dos razones por que Oyanguren describe el pronombre “adgetivo” en 
diferentes capítulos dedicados a las partes de la oración. La primera razón es la descripción 
del sistema pronominal según relaciones semántico-sintácticas. Como nuestro gramático 
distingue las ocho partes de la oración de Nebrija, en cada capítulo describe como ejemplos 
las unidades lingüísticas que se agregan a otras partes de la oración, o las caracteriza como un 
elemento gramatical o partículas. La segunda razón es la naturaleza de una lengua aglutinante 
como la japonesa. Nuestro autor entiende las multi-funciones de las partes de la oración 
japonesa. 
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4.5 Síntesis  
Volvamos a las cuestiones que hemos puesto al principio de este capítulo. La primera 
cuestión era por qué Oyanguren, al contrario de sus antecesores, introdujo el capítulo de los 
pronombres demostrativos y el de “otros pronombres adjetivos”. Nuestro gramático describe 
los pronombres demostrativos como partes indeclinables u “otras partes de la oración”, como 
él mismo dice. Tanto Nebrija (1481) como Rodrigues (1604-08) tratan los pronombres 
demostrativos como partes declinables. En la gramática de 1620, Rodrigues dedica un 
capítulo entero a “otros pronombres demostrativos”. En cambio, Collado y Oyanguren incluye 
los pronombres demostrativos del japonés en los capítulos de los pronombres primitivos de 
las terceras personas y del adverbio de lugar. Por otra parte, en las gramáticas de Nebrija, 
Rodrigues y Collado no existe un capítulo llamado “otros pronombres adjetivos”. Como 
acabamos de ver, la unidad lingüística fodo, según la afirmación de Rodrigues, puede 
funcionar de varias maneras: como nombre interrogativo, como relativo y como adverbial. En 
nuestra opinión, fodo podría incluirse entre las unidades lingüísticas de “otros adgetivos”. 
Oyanguren realiza una descripción, creemos, más completa. Según el resultado de nuestro 
análisis en la tabla 5 (véase página 55), la unidad lingüística fodo funciona tal y como la 
describe Rodrigues (1604-08:123ff): «algūas vezes quer [sic] genitivo do nome a que se 
pospoem, & quer dizir em tanta grandeza, ou calidade da cousa». Debido a que fodo lleva una 
parte de la naturaleza de pronombre indefinido, que cuantifica, Oyanguren no puede negar 
que sea pronombre.  
 
La segunda cuestión era a qué partes de la oración pertenecen realmente las unidades que 
se tratan en estos dos capítulos: los pronombres demostrativos y el de “otros pronombres 
adjetivos”. En el capítulo primero aparecen las siguientes partes de la oración: nombre, 
pronombre y adverbio. Primero, Oyanguren describe las unidades lingüísticas “formalmente”, 
es decir, morfológicamente. Estas unidades forman sintagmas nominales y sintagmas 
adverbiales. Sin embargo, la mayoría de estos sintagmas están formados por pronombres 
demostrativos japoneses. En el capítulo segundo trata, en el nivel morfológico, nombre, 
adjetivo y adverbio. En el nivel sintáctico aparecen como sintagmas nominales y sintagmas 
adverbiales. Sin embargo, no parece adecuado ni suficiente distinguir estas unidades 
lingüísticas de los dos capítulos sólo en el nivel morfológico. Oyanguren se basa en las 
relaciones semántico-sintácticas para describir los dos grupos de los pronombres a lo largo de 
la gramática. De esta manera, no todos aparecen como pronombres “reales” en el nivel 
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“morfológico” y en el sintáctico. La razón de tener que distinguir las unidades lingüísticas 
pronominales del japonés en los diferentes niveles gramaticales se debe tanto a la naturaleza 
aglutinante del japonés como al sistema descriptivo de nuestro gramático. En otras palabras, 
el autor no utiliza las unidades lingüísticas del español como modelos, sino que emplea las 
unidades lingüísticas del japonés y utiliza el español sólo para explicar algún fenómeno 
gramatical o para traducir los paradigmas japoneses.  
 
En la última cuestión, nos planteábamos el motivo de Oyanguren para denominar las unidades 
de estos paradigmas como pronombres. La consecuencia de haber designado como 
pronombres es que las unidades lingüísticas de los dos capítulos de los pronombres 
demostrativos y de “otros pronombres adjetivos” llevan como base o raíz el pronombre. 
Aunque se trata de unidades lingüísticas con funciones sintácticas diferente, semánticamente, 
son muy parecidas. Creo que la explicación está en la base. Podemos utilizar dos ejemplos 
para ilustrar esta teoría. En primer lugar, el gramático analiza los ejemplos de estos dos 
capítulos más desde una perspectiva sintáctico-sintética. Al utilizar los procedimientos 
sintáctico-sintéticos de la formación de las palabras y describir los ejemplos en el nivel 
semántico-sintáctico, estas unidades se incluyen en varias partes de la oración por la forma y 
sintagmas adverbiales por la función. En segundo lugar, podemos utilizar los títulos de los dos 
capítulos: los pronombres demostrativos y “otros pronombres adjetivos”. Estos títulos señalan 
una noción semántica y una morfosintáctica. El gramático intenta revelar los valores 
morfosintácticos y semánticos de los elementos conectados en las palabras o mejor dicho 
unidades lingüísticas del japonés. Dada la finalidad didáctica de la gramática del japonés, el 
autor atiende a los criterios de la subcategorización así como a las aportaciones “teóricas” y 
didácticas de aquellas subcategorías de los pronombres. Aunque Oyanguren no lo dice de 
manera explícita, podemos ver que nuestro gramático sabe que está ante una categoría 
semántica y no ante una categoría léxica tal y como lo entendían los europeos de la época. 
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Conclusión  
En este trabajo hemos tratado de demostrar que la mayor parte de la lingüística misionera 
obedece a un doble desvelo. Los gramáticos, por un lado, pretenden “reflejar” los objetivos 
clásicos de la lingüística al sistematizar lenguas tipológicamente muy diferentes de las 
romances. Por otro, intentan describir un material lexicográfico y gramatical, puesto al 
servicio de su tarea fundamental, transmitir el mensaje cristiano. A la hora de atender a estos 
marcos lingüísticos teóricos de la gramática misionera, Oyanguren sistematiza una lengua 
aglutinante como la japonesa e intenta “reducirla” siguiendo el sistema nebrisense. También 
utiliza como fuentes que él mismo cita, la gramática de Diego de Collado (1632) y el 
diccionario editado en español llamado Vocabulario de iapon declarado primero (1630), e 
incluso algunos textos escritos por los japoneses. Además de las referencias que recoge el 
propio gramático, hemos hallado algunas fuentes: João Rodrigues (1604-08 y 1620) y el 
diccionario escrito en portugués titulado Vocabvlario da Lingoa de Iapam (1998[1603-04]). A 
la hora de evaluar la gramática de nuestro autor, nos hemos ocupado de la selección que 
realiza de las materias gramaticales y los métodos.  
 
El objetivo principal de esta tesina ha sido el análisis de la gramática de Oyanguren en lo 
que a la descripción del sistema pronominal se refiere, prestando mucha atención al 
metalenguaje que aplica. De tal modo nos hemos concentrado en el sistema de los 
pronombres, en particular en los pronombres demostrativos y en los pronombres adjetivales. 
Como sus descripciones de los paradigmas pronominales son singularmente diferentes de los 
de sus antecesores, hemos tratado el orden, las definiciones y los criterios que utiliza nuestro 
autor. Tras evaluar, en relación con su metalenguaje, el sistema de los pronombres hemos 
visto algunas “huellas” en sus ideas gramaticales de las gramáticas de Rodrigues y Collado. 
En la gramática de Oyanguren, en particular en el sistema de los pronombres, podemos 
rastrear la influencia de Rodrigues bien directamente bien a través de la gramática de Collado. 
 
Ahora bien, hemos llegado a la conclusión de que tan importante es la tradición gramatical 
anterior como la originalidad de Oyanguren a la hora de explicar el sistema pronominal 
japonés. En primer lugar, nuestro gramático emplea lo que se ha denominado la 
exogramatización, es decir, adapta la tradición gramatical anterior, explica la lengua japonesa 
y “reduce” a reglas de uso. Así, la interpretación de Oyanguren se remite a tres gramáticos: 
Nebrija, Rodrigues y Collado. En otras palabras, intenta seguir la tradición, sobre todo la 
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greco-latina. Hemos encontrado la mayoría de los paradigmas, por ejemplo, en los capítulos 
de los pronombres de las gramáticas de Rodrigues (1604-08 y 1620), la de Collado (1632), el 
Vocabulario de 1603-04 (1998[1603-04]) y el Vocabulario de 1630. Pero, nuestro gramático 
dispone de esas referencias pero las organiza de manera muy distinta. Esto lo hallamos en la 
micro-estructura lexicográfica pronominal o en su intento de mejorar la gramática de Collado, 
por ejemplo, en el apartado de los verbos (Oyanguren 1738:55, 72 y 74).  
 
En segundo lugar, “codifica” la lengua japonesa de una manera propia, diferente de las 
organizaciones de las ideas gramaticales de sus antecesores. En cuanto a la ilustración de las 
partes de la oración, Oyanguren distingue aparentemente las partes de la oración de Nebrija: 
«nomē, uerbum, partiapíum, pronomē, parepositio, aduerbíum, ínterjectio, coníunctio». Sin 
embargo, las organiza de la siguiente manera: «nombre, pronombre, verbo, y participio del 
dialecto Japón, resta tratar del adverbio, y las otras quatro partes de la oración, […]» (Cfr. 
Oyanguren 1738:119).  
 
En lo citado no menciona las demás partes de la oración: preposición, interjección y 
conjunción. Nos preguntamos si el gramático lo hace de manera intencionada. El gramático, 
por una parte, intenta presentar las unidades gramaticales de «las otras quatro partes de la 
oración» como bound words (Komai 1950:2) y expone las unidades lingüísticas que se 
“juntan” con las unidades de free words. Las unidades en particular las gramaticales, por la 
naturaleza de la lengua japonesa, tienen que agregarse las unidades léxicas para ser capaces 
de funcionar en una oración japonesa. La mayor parte de las unidades gramaticales del 
japonés corresponden a las partes indeclinables en la gramática clásica greco-latina. Hay, 
entonces, muchísimas unidades lingüísticas que se repiten y se presentan en diferentes 
capítulos de las partes de la oración en la gramática de Oyanguren. Es decir, aparecen 
algunas unidades lingüísticas en el capítulo de los pronombres demostrativos que se 
presentan como ejemplos en los capítulos de los adverbios pronominales, los pronombres 
adjetivales y los adverbios de lugar. Por otra parte, nuestro gramático no pretende dividir en 
las partes declinables e indeclinables, sino en las unidades de significado como base y las 
unidades gramaticales como enlaces entre otras unidades lingüísticas en la oración japonesa.  
 
Mediante esta manera de organizar sus descripciones, en particular las del sistema 
pronominal, pretende demostrar que las partes de la oración japonesa casi no tienen cambios 
en su función semántica, pero sí en la función sintáctica. Quiere esto decir que Oyanguren 
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intenta describir las relaciones semántico-sintácticas de la lengua japonesa. En su capítulo, 
por ejemplo, de los adverbios describe muchas unidades como sintagmas adverbiales o 
nominales que consisten en unidades léxicas más las gramaticales. En cierta manera, el 
gramático da cuenta de las relaciones semántico-sintácticas, pero eso no nos parece suficiente 
para explicar su peculiar manera de organizar y describir las partes de la oración japonesa o 
designar algunas nociones que se encuentran sólo en su gramática. Ahora, nos preguntamos 
cuál es la causa  que provoca su actitud a la hora de sistematizar la lengua japonesa. La causa 
viene del sistema sintáctico de las palabras de la lengua aglutinante. Nuestro gramático 
define, con su propio “filtro” gramatical, los constituyentes de las diversas partes de la 
oración. Quiero decir con ello que en el momento en que Oyanguren escribe, todavía no se 
había establecido los mecanismos de formación de palabras en el japonés, cuestión ésta 
todavía hoy en día muy polémica. 
 
Por último, hay “huellas” de las ideas gramaticales de Collado y Rodrigues. Parece que 
Oyanguren procura seguir la tarea de sus antecesores, sobre todo Rodrigues, al tratar los 
pronombres del japonés. Sin embargo, nuestro gramático no sólo intenta seguir y “reducir” el 
japonés a la tradición greco-latina, sino que tiene en cuenta «la tradición gramatical clásica 
japonesa» después de atender a la manera de organizar la gramática, de elabora cada capítulo, 
en particular los capítulos de los pronombres. 
 
En suma, Oyanguren no sólo intenta seguir la tradición greco-latina sino la japonesa. Sin 
embargo, su obra no carece de la impronta del propio autor y, por lo tanto, no carece de 
originalidad. La conclusión es que en la gramática de Oyanguren existen tanto continuidad y 
tradición como renovación y originalidad. 
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Apéndices 
 
En este apartado de apéndices mostraremos el mapa (Boxer 1993[1951]:108), que enseña el 
Extremo Oriente en el siglo XVI, para ayudar a entender el contexto histórico del capítulo II. 
Después, expondremos la tabla 6 que enseña los datos de las cuatro gramáticas de João 
Rodrigues (1604-08 & 1620), Diego Collado (1632) y Melchor Oyanguren de Santa Inés. 
Luego, introduciremos algunas fotocopias de páginas facsímil en las que se trata del sistema 
de los pronombres (Oyanguren 1738:21-30). A continuación, se incluye mi comunicación en 
el I Congreso Internacional de Lingüística Misionera, publicado en el libro Missionary 
Linguistics (Zwartjes & Hovdhaugen 2004:161-177). Por último, se presentan seis cartas de 
Oyanguren en las que el sacerdote informaba de la situación del “Nuevo” Mundo.  
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<Tabla 6> 
Rodrigues (1604-08) Rodrigues (1620) Collado (1632) Oyanguren (1738) 
«Ortografía» (6-8),  «Ortografía»: partes de la oración 
(55-58), el libro III (173-179ff) 
 
Composición de las silaba 
(8ff-9ff), Manera de 
escribir y pronunciar las 
letras (10-12ff) 
«Ortografía»  
( 3-5) 
«Ortografía»: la 
pronunciación de las letras 
(1-6) 
Nombres: declinaciones (1-2ff), la 
parte de la oración (59-61) 
La declinación de nombres 
(13-18) 
Nombres  
(6-13) 
Nombres: declinaciones 
(13-20), composición (30-
38), los numerales (42-48), 
superlativos y 
comparativos (48-53)  
Adjetivos: declinaciones (2-2ff), 
conjugaciones (47-52), la parte de la 
oración (61-67) 
 Adjetivos  
( 9-11, 32-33) 
Nombre adjetivo (38-42) 
Pronombres: declinaciones 2ff, la 
parte de la oración (67-68)  
 Pronombres 
(13-18) 
Pronombres (21-30) 
Verbos: conjugaciones(6ff-54ff), la 
parte de la oración (69-73), sintaxis 
(83ff-112ff) 
La conjugación y 
formación de verbos (18-
52) 
Verbos 
(18-49) 
Verbo 
 (54-118) 
Adverbios: la parte de la oración 
(73ff-77), sintaxis (113-125)  
Rudimenta (52-59ff) 
 
Adverbios 
(49-57) 
Adverbios  
(119-126) 
Conjunciones: la parte de la oración 
(76-76ff), sintaxis (130-137) 
 Preposiciones 
(57-59) 
Preposición  
(126-133)  
Preposiciones: la parte de la oración 
(73-73ff), sintaxis 140-148ff) 
 Conjunciones 
(59-60) 
Conjunción 
 (135-136) 
Interjecciones: la parte de la oración 
(76-76ff), sintaxis( 125-130) 
 Interjecciones: 
( 60-61) 
Interjección 
 (133-135) 
Sintaxis: el libro II 
 (83-168) 
Sintaxis (59ff-66ff) 
 
Sintaxis 
 (61-66) 
Sintaxis 
(136-145) 
Aritmética: el libro III  
(212ff-239) 
 Aritmética  
(66-75) 
Aritmética (146-178) 
La lengua escrita (67-75) La lengua escrita: el libro III  
(184ff-206ff) 
Varios tipos de nombres 
(75ff-98ff) 
La lengua 
escrita 
(74-75) 
Algunos vocablos de la 
lengua escrita (179-200) 
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